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EL PROBLEMA INDUSTRIAL DEL PETRÓLEO 
Es en la economía mundial el asnnto de más actualidad, asegurar el 
consumo de combustible liquido. 
Que en una guerra debe sucumbir hoy la nación que le falte el com-
bustible liquido; que es rápida la aceptación del combustible liquido en 
el servicio marítimo; que este combustible es el manantial adecuado de 
energía para máquinas motrices; que es insospechado el desarrollo del 
automovilismo y de la aviación, demandando grandes provisiones del 
aceite y esencias minerales; todas estas y muchas más análogas, son las 
frases que se están escuchando en los momentos presentes de labios de 
quienes se dan cuenta de que con una rapidez extraordinaria la produc-
ción mundial de aceite ha excedido los últimos veinte años a las de las 
demás mercancías de gran consumo, y la mayoría de los pueblos empie-
zan a convencerse del poder de los paises que pueden disponer bien de 
abundantes manantiales de este material, bien de yacimientos carbonífe-
ros, también abundantes, que consienten obtenerse de ellos el petróleo 
artificial. 
La escasez, casi carencia, de manantiales de aceite que las posesiones 
inglesas en África, Canadá y Australia ofrecen, ha obligado a esforzar la 
política y la economía en Inglaterra, desde hace algunas decenas de 
años, en agregar a las bases de carboneo del Imperio las de aceite, de tal 
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mo'ob que tanto económica como políticamente, Inglaterra buscaba in-
fluir en la producción de aceite mineral. Así, se vio la unión déla gran 
compañía inglesa «Schell Oil-Oompany» con la compañía holandesa pro-
pietaria dé ricos manantiales, en Nederlandsche-Indie, formándose de 
este modo el trust de la «Eoyal Dutch» de tanta importancia como la 
«Standard Oil Gompany», y la insuficiencia de la influencia inglesa en 
este grupo y creación por el propio Gobierno inglés de un trust del 
aceite «Anglo Persiam Oil Gompany»,.asegurador de los campos pérsicos 
de aceite y base dé producción netamente inglesa. ' 
Los países europeos no regatean gastos políticos, militares ni fiñan-
cieiros, para facilitar la ejecución de sondeos que por ellos se logre obte-
ner aceite; de tal manera, que los gastos extraordinariamente grandes de 
apertura de terrenos petrolíferos y de su protección política, son sufra:, 
gados.por los G-obiernos, o sea por los contribuyentes, que no se resarcen 
por el producto de la venta del aceite miaeral, dado que el precio que se 
da a los consumidores es sin la inclusión del enorme gasto político, 
siendo erróneo creer que las compañías petrolíferas sacan ventaja de esta 
intervención aunque indirecta, del Estado. 
Éxtraórdinariái injusticia preside en el trato de los europeos, en lo 
que se refiere a la distribución del aceite mineral con relación a los ame-
ricanos, puesto que los 200.000.000 de habitantes de América disponen 
de petróleo en cantidad trece veces mayor que los 450.000.000.de euro-
peos; armónicamente con la producción del petróleo en Europa que es 
sólo de 20 kilogramos^ por habitante, y en América alcanza la cifra de 
600 kilogramos. 
En la estabilidad de la política del petróleo, influyen notablemente 
la distribución geográfica del mismo y su naturaleza. Por otra parte, su 
explotación comparada con la de los minerales sólidos, es muy sencilla; 
pero a cambio de esto el descubrimiento] de yacimientos petrolíferos es 
muy difícil y la regulación de la producción casi imposible. De un pozo, 
nííevo en un yacimiento carbonífero, se sabe exactamente la cantidad de 
carbón que puede extraerse, por poder calcularse casi exactamente las 
dificultades técnicas de la construcción del pozo y de su explotación; 
pero en el caso de los sondeos para descubrir el mineral líquido, a pesar 
de ios medios que ofrece la técnica moderna y la investigación geofísica 
de la capa terrestre, hay una inseguridad que constituye la primera re-
sistencia á vencer para decidir futuras explotaciones; llegando a ser im-
productivos los primeros sondeos, y perdiéndose cantidades inmensas de 
aceite por la imposibilidad de transportar y almacenar en depósitos con 
bástante rapidez. Es, a nuestro ajuicio, un verdadero juego de azar él 
trabajo de sondeo en busca de aceite mineral que ha devorado al pre* 
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senté capitales inmensos, ejerciendo gran tentación en las numerosas 
clases sociales. ' " '~ " 
La situación insegura de los productores de petróleo, hubiera hecho 
imposible el abastecimiento del mercado, si las grandes compañías p^-
troliferas no hubiesen equilibrado sus riesgos. Al combinar los trust pe-
' troliferos la producción, refinación, expedición y almacenaje en las dife-
rentes fases de la producción y consumo' mundiales, transformando las 
instalaciones de refinación para aquellos productos que el mercado exige, 
han'solucionado el grave problema de satisfacer las necesidades exi'steh-
al año en muchos millones de toneladas con Una estabilidad bastante 
aceptable en los precios. ' j 
Es'el rápido desarrollo del automovilismo y de la aviación una buéiía 
prueba del rendimiento excepcional de las fuerzas que se haú sumadb'fe'n 
los dos grandes trusts petroleros cuyos directores han logrado servir 
igualmente a los consumidores y a los accionistas. 
Se sabe que los Estados Unidos ocupan el primer puesto én la pro-
ducción y en el consumo de los productos del petróleo; de aquí que'en 
este país se esté con el cuidado de la duración del tiempo durante el cual 
dó el suelo los torrentes de aceite mineral que automóviles, aeronaves y 
buques consumen con avidez. Alguien dijo con nota pesimista hace al-
' gunos años, que se predecía una intensa disminución en las fuentes del 
petróleo natural en un plazo de ocho años. Y posteriormente, en Un in-
fornie'dado por una Comisión constituida por el Gobierno americano, 
'después de varios^años de trabajo y algo optimista, se hace saber que 
durante un corto número de años los terrenos petrolíferos podrán satís-
'íacer las necesidades del país, aunque con nuevos métodos de explota-
ción, podría obtenerse aceite mineral suficiente para muchos años ai'ió. 
Pero como con métodos de explotación complicados subiría el precio^'de 
los productos petrolíferos, el mismo informe de dicha Comisión, prevé 
el que para obtener combustibles líquidos no solamente hay que recurrir 
al peti:óléo natural, 'sino que, aun siendo América el mayor país petrolí-
fero del mundo, la producción de combustibles líquidas la reafirmará el 
carbón (1). - ' . 
La consideración de las condiciones económicas en que se desen-
vuelve la producción del petróleo, muestra que las grandes necesidades 
de aceite han llevado a Europa a una dependencia peligrosa de América 
y Asia; esta dependencia ha de llegar a ser más pesada de año en año, ya 
(1),-. 4-ctualmente, una delegación de nueve profesores qaimicos dé la I. G. AAe-
mana,-ha llegado a América para colaborar con la «Standard Oil», de New-Jerspy, 
y llegar a una inteligencia mediante la cual lleguen a implantar una gran fábrica 
de petróleo sintético. " - . .^.. •-• 
334 MEMORIAL DE INGEDíIEEOS 
que el desarrollo del aatomovilismo, de la aviación y del trabajo por 
motores en la agricultura, está muy retrasado en Europa con relación a 
la feliz América. Es, por tanto, absolutamente natural que la cuestión 
de la sustitución del aceite mineral, haya llegado a ser uno de los más 
importantes asuntos de la economía moderna. Al técnico se le ha pre-
sentado el gran problema de asegurar la producción de aceite, partiendo 
de una materia prima segura, con rendimientos aceptables. 
Está reconocido universalmente, que la única primera materia para 
la obtención de aceite, es el carbón. Ninguna otra materia prima que 
pueda imaginarse, está tan bien repartida geográficamente, ni está dis-
ponible en las cantidades necesarias, para tenerla en cuenta en la pro-
ducción de aceite mineral. Pero también es evidente que la obtención de 
aceite del carbón, no debe ser una producción secundaria de un trata-
miente de éste, si se piensa satisfacer las necesidades de aceite mineral 
de un país. Las condiciones del consumo, obligan a que en un procedi-
miento de producción de aceite de esta clase, sea el aceite el único, o por 
lo menos el producto principal, del proceso de transformación. La coqui-
zación del carbón, por ejemplo, da cantidades no despreciables de com-
bustibles líquidos, benzol y aceite motriz, pero aunque esta industria 
haya tomado en algunos años un desarrollo extraordinario, los productos 
secundarios, muy valiosos en los cálculos de las fábricas de coquización, 
son insigniñoantes comparados con las necesidades de aceite. 
Del mismo modo debe considerarse la moderna industria de la desti-
lación y de la producción de brea a baja temperatura, desde el punto de 
vista de la producción de aceite. Tan importantes como puedan ser al-
gunos procedimientos modernos de destilación para la utilización de 
ciertas clases de carbones, es el hallar mercado para las grandes cantida-
des de semi cok producidas, ya que se obtiene solamente una cantidad 
de brea equivalente al 10-15 por 100 del carbón tratado, y por las cuali-
dades químicas no muy favorables de esta brea, sólo puede llevarse al 
mercado como aceite, aproximadamente la mitad de la cantidad de brea 
producida. 
Al querer solucionar el problema de la producción de aceite con un 
proceso de transformación del carbón, debe exigirse que de cantidades 
relativamente pequeñas de carbón, puedan obtenerse grandes cantidades 
de aceite, y que en este proceso no se limite al empleo de determinadas 
clases de carbón, que tal vez puedan obtenerse muy difícilmente. 
Por la naturaleza del aceite, como artículo de gran consumo, debe 
exigirse también de tal proceso que, aparte del carbón, no se precisen 
cantidades considerables de otras materias o productos de adición que 
pudieran limitar su empleo. 
m 
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Cuando hace unos trece años se empezaron a ocupar de este problema 
basándose en investigaciones anteriores respecto a la naturaleza química 
del carbón, pareció eficaz sólo un procedimiento: «enriquecer de hidró-
geno el carbón», pues hablando muy primitivamente en sentido qnímicoi 
el aceite mineial era una combinación mucho más rica en hidrógeno que 
el carbón, de modo que si racionalmente pudiera hidrogenarse el carbón, 
cabria esperar que se formaran sustancias aceitosas, supuesto fuera cierta 
la hipótesis de que el carbón sea una combinación química de algún 
modo unitario. 
El químico francés Berthelot, demostró hace cincuenta años que con 
los medios de reducción corriente en la síntesis orgánica con ácido iod-
hídrico podían obtenerse sustancias aceitosas del carbón, y el gran quí-
mico alemán Emil Ficher, mostró a los que se ocupaban del estudio del 
carbón, precisamente en la época de los primeros ensayos, que el camino 
seguro a seguir era la hidrogenación. 
Los químicos habían tenido hasta entonces una cierta aversión a ocu-
parse del carbón, el cual, según los métodos del laboratorio orgánico, no 
cristaliza, ni destila, ni funde, ni diluye, ni puede llevarse por reacciones 
químicas a derivados de los cuales el químico pueda deducir su estruc-
tura según los métodos antiguos. Esta resistencia o inercia del carbón a 
las reacciones, ha sido la causa de que el ingeniero lo haya llevado al 
consumo según su valor de combustión, mientras el químico se ocupó 
solamente de los productos de destilación del carbón por coquización, 
químicamente más accesibles y utilizados con el mayor refinamiento en 
la química de los colorantes. 
Respecto a su comportamiento con el hidrógeno, su combinación con 
él, pareció aclarar la compleja naturaleza de la molécula de carbón, 
inerte en las condiciones que el químico puede emplear con los medios 
corrientes de la técnica y del laboratorio; y los antiguos métodos de 
Berthelot no podían ofrecer tampoco al químico ningún aliciente para 
resolver el problema, ya que el hidrógeno en forma de ácido iodhídrico 
es difícilmente accesible, y no podía, por tanto, considerarse para un tra-
tamiento térmico del carbón. 
, ' E l laboratorio instalado en Hannover hace aproximadamente quince 
años sirvió, principalmente, para investigaciones en las reacciones que se 
efectuaron a alta presión, y por tanto era lógico, después de que los tra-
bajos teóricos referentes a la formación del carbón hubieran dado una 
idea de la estructura de la molécula del carbón natural, efectuar ensayos 
para ver si empleando alta presión, en cierto sentido, se podría prensar 
dentro de las moléculas del carbón hidrógeno gaseoso, cuya racional fa-
bricación industrial llegó entonces a ser posible. Del estudio de la natu-
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raleza del carbón, resaltó que este prensado debía hacerse a temperatu­
ras a las cuales el carbón empieza a descomponerse. El primer ensayo en 
este sentido, mostró ya que las esperanzas se cumplían; el carbón absorbe 
codiciosamente el hidrógeno a unos 400° de temperatura y a una pre­
sión de más de 100 atmósferas convirtiéndose en su gran parte, en un lí­
quido parecido al petróleo. Estos primeros ensayos de laboratorio en mí­
nima medida eran, naturalmente, un paso relativamente poco importante 
en el camino muy espinoso del desarrollo de un procedimiento industrial 
de^transformación del carbón en aceite. 
Pronto resultó que las condiciones de trabajo habían de cambiarse 
según las propiedades del carbón y que fueron necesarios miles de ensa­
yos de laboratorio para obtener sólo una idea aproximadamente clara de 
la capacidad de reacción de las distintas clases de carbón, de la variabi­
lidad de los distintos productos y las condiciones más o menos favorables 
de reacción. Mucho mayor y mucho más difícil todavía era el trabajo 
-que resultó para el ingeniero en la ejecución mecánica del procedimien­
to. Verdad es que la industria del amoniaco, formada por Bosch, a base 
de los ensayos de Haber, había mostrado que es posible trabajar con altas 
presiones, en proporción industrial, y que la industria del acero podía 
construir recipientes de grandes dimensiones, resistentes a grandes pre­
siones; pero el problema de licuar el carbón ofreció nuevas dificultades. 
En la síntesis del amoniaco se trabaja solamente'con gases altamente 
, comprimidos cuyo movimiento es relativamente sencillo. En la licuación 
del carbón, reacciona el hidrógeno con aquél, en estado sólido, formando 
aceites y gases, y todos los participantes en la reacción deben estar en 
contacto durante el proceso. Por tanto, debían construirse aparatos, en 
los cuales fuera posible el movimiento continuo de estos distintos ele­
mentos, a temperaturas absolutamente constantes y había que buscar 
métodos, según los cuales el carbón sólido se transportara de modo uni­
forme al departamento de alta presión, mientras en otros, por agitación, 
debía procurarse una mezcla constante de las substancias en reacción. 
La temperatura de reacción no muy distante de 500°, hace necesario 
un cuidado especial en la construcción de dichos aparatos, ya que la re­
sistencia del hierro empieza a disminuir mucho a estas temperaturas. 
Por este motivo debían hallarse nuevos métodos de calefacción que ex­
cluyeran en absoluto sobrecalentamientos a la temperatura de prensa­
ndo, y facilitasen al mismo tiempo una rápida admisión y eliminación del 
calor. 
Los ensayos de laboratorio para el estudio de la reacción química y 
demás condiciones para las más distintas clases de carbón, pudieron efec­
tuarse en bombas de acero relativamente sencillas, para cuya observación 
REVISTA MENSUAL 337 
exacta se precisaban ya colaboradores expertos. Las pruebas decisivas 
para poder formarse un buen juicio sobre la posibilidad técnica de eje-
cución, exigieron, desde luego, un curso continuo de trabajo, de ince-
sante estudio y experimentación. 
Las diñcultades están resueltas en la hora actual. La industria de la 
hidrogenación es prácticamente un heclio real, técnica y económicamen-
te. Al profesor Busch de la I. G. alemana se debe el gran complemento 
que ha aportado a todo lo hecho por Bergius y hoy se produce el petróleo 
sintético para competir en calidad y en precio con el petróleo natural 
berginizando el lignito con el sistema Bosch. Lewna tiene la prioridad 
en la industrialización de los lignitos de la mina Elisa I I de Müchlen: 
lignitos de B5 por 100 de humedad, 16,2 de materias volátiles, 7,2 de ce-
nizas y 2.600 calorías. 
CÉSAR SERRANO 
EL GPPBinEHTO DEL SEIIEBBL BLUBtEZ DE SOTDIfllYOD 
EHBLDIEBIB 
Modesta y calladamente, como cumple a la tradición del arma de In-
genieros, se está levantando en Almería este Campamento al que los tra-
bajos de tres Ingenieros militares—Fornovi, Melendreras, López y Fer-
nández Cabezas—han ido convirtiendo en un verdadero modelo de acuar-
telamiento. 
La plantilla de las fuerzas que forma la Brigada de Keserva de Aírica 
que se va a situar en Almería, como punto más cercano a la costa marro-
quí, es de 3.978 soldados, 106 generales, jefes y oficiales, 808 cabezas de 
ganado y 57 carros, distribuidos en la siguiente forma: 
Batallón de 3 compañías y una de ametralladoras. 
Jefes y Unciales 20 
Contratados 2 
Tropa 789 
Ganado 96 
Carros 12 
Grupo de Artillería: 
Oficiales 12 
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Contratados y 2.^ categoría,. / . . . 26 
Tropa 
Ganado 230 
Grupo de Ingenieros: 
Oficiales 5 
2." categoría 10 
Tropa 168 
Ganado 74 
Grupo de Sanidad: 
Oficiales : 2 
2.* categoría '..,.... 2 
Tropa 56 
Ganado 26 
Grupo de Intendencia: 
Oficiales 4 
2.* categoría 3 
Tropa 134 
Ganado ^ '.. 89 
• ^ RESUMEN 
Oficiales: 
Cuartel General 3 
4 batallones - 80 
Artillería 12 
Ingenieros 5 
Sanidad 2 
Intendencia 4 
Tropa: 
106 
Cuartel General 6 
4 batallones 164 
Artillería 444 
Ingenieros 178 
Sanidad : 58 
Intendencia 137 
3.987 
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Ganado; 
Cuartel General 9 
Infantería 380 
Artillería 230 
Ingenieros 74 
Sanidad 26 
Intendencia 89 
Carros: 
Infantería.. 48 
Artillería 8 
Ingenieros 1 
Sanidad - O 
Intendencia O 
57 
Gomo es lógico, este importante núcleo de fuerzas, requiere para su 
alojamiento (y más en el plan de movilidad que tienen que tener estas 
tropas, prontas mías que ninguna a entrar en campaña) un terreno de 
condiciones especiales, y convencido de ésto, el Gobierno aceptó hace 
tiempo el ofrecimiento del Ayuntamiento de Yiator, en la provincia de 
Almería, de unos terrenos de la propiedad de aquél, de unos 15 kilóme-
tros cuadrados de extensión superficial, y que lindando por el norte y 
por el este con las estribaciones de Sierra [Alhamilla y con el mar, ofre-
cen un excelente campo de tiro para la Artillería y un admirable terre-
no para maniobras. 
Nuestro compañero el comandante D. José María Acosta, decía de 
este campo lo siguiente: rLos terrenos que forman el campo están encla-
vados en los términos municipales de Almería y Yiator. Parte de ellos 
son terrenos comunales de Yiator que el Ayuntamiento de ese pueblo 
tiene ofrecido a Guerra, y otra parte está constituida por terrenos de pro-
piedad particular que habría que comprar o expropiar. La parte utiliza-
ble y necesaria toda ella para construir un buen campo de instrucción 
viene a tener una dimensión máxima en dirección Este-Oeste de 7.'200 
metros y en la Norte-Sur, una longitud media de 6.500. Su distancia a la 
capital es de 8 a 10 kilómetros; así es que construyendo los cuarteles a 
.2 kilómetros de la ciudad, y en dirección al campo, la marcha que ha-
bría que efectuar para situarse en él sería de unos 6 kilómetros, marcha 
corta que haría que el soldado llegara sin fatigarse y en condiciones de 
movilidad para la instrucción.» 
Para la más completa descripción de este campo, le supondremos di-
840 MEMORIAL DE INGENIEROS 
vidido en tres zonas separadas idealmente por meridianos terrestres. La 
primera de estas zonas, la zona de Poniente, tiene ana anchura aproxi-
mada de 2 kilómetros en dirección Sur-Oeste y está limitada al Este por 
el meridiano que pasa por el cerro Gordo. El terreno de esta zona está 
constituido por ligeras ondulaciones separadas por.pequeños barrancoso 
arroyos, que solo conducen agua en épocas de grandes lluvias. El terre-
no en su conjunto ofrece una suave y gradual pendiente ascendente en 
dirección Sur-Este. 
Esta zona está formada por los terrenos comunales ofrecidos por el 
Ayuntamiento de Viator, cuya única vegetación es un monte.bajo muy 
pobre, y por algunas'parcelas de tierras laborables, de secano, de propie-
dad particular y de escaso valor intrínseco, no encontrándose en la mis-
ma caserío ni viviendas. El suelo de la parte no labrada es firme, pero 
bastante pedregoso y con aforamientos de lastra enalgüüfas partes. 
En dirección Sur-Este, reúne muy buenas condiciones para campo 
de tiro de Infantería; la linea de tiro es despejada y le sirven de espal-
dón natural las primeras estribaciones del macizo montañoso de Sierra 
A]hamilla, 'que se presenta en forma de una linea ininterrumpida de J)fe-
queños contrafuertes; esta línea de tiro es próximamente paralela al ca-
mino de Grindalba y tiene una longitud mayor de 2.000 metros. ^ 
La disposición del terreno es apropiada para toda clase de ejercicios 
de fuego real rasante, fijantes y horizontales. Además de esta línea do-ra-
ro se puede aprovechar otras, en dirección aproximada Norte-Este de'Ía 
misma longitud y que reúne análogas condiciones, a la cual sirve dé es-
"paldón natural el cerro Gordo, que tiene forma parecida íi los espaldones 
artificiales. 
La constitución del terreno suavemente ondulado, como ya queda di-
cho, se presta al planteamiento de varios problemas y supuestos tácticos 
y de diversos ejercicios, sobre la más acertada colocación de sostenes y ' ré-
' servas, posiciones desenfiladas y emplazamientos de ametralladoras. 
Reúne, por lo tanto, esta zona inmejorables condiciones nír solo para 
la instrucción de'tiro, sino para la instrucción táctica de las tropas dePln-
fantería. Aunque perfectaniente practicable el terreno en la zona que es-
tamos describiendo para fuerzas montadas, la natiaraleza pedregosa de su 
suelo, que ya se ha hecho mención, hace que no sea el más apropiado paA, 
la maniobra de este género de fuerzas. Baterías colocadas en-esta zonkt 
pueden emplear como línea de tiro una qué vá en dirección Norte-Este 
con una longitud de unos 6 kilómetros, utilizable para cañones de cam-
paña, montaña y obuses. - '^  
Las diversas ondulaciones del terreno se prestan a la resolución dódi -
versos ejercicios en la elección de posiciones para.el emplázaníiento de 
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cerdo Li 
piezas. Por último, reúne este terreno condiciones para la instrucción de 
las tíopas de Ingenieros, prestándose a la resolución de gran número de 
prqbíemas de fortificación de campaña, de la más adecuada colocación de 
minas terrestres y de galerías de minador. En él podía enseñarse al sol-
dado a construir y fortificar posiciones, como las que se fortifican en 
África, con parapeto y alambrada. 
Jja zona media o central del campo, tiene una anchura en dirección 
Este-Oeste de unos 3 kilóme-
tros y se extiende entre el me- /fd^ncf 
ridíano que pasa por el cerro 
Gordo y otro un poco más al 
este de la Barriada del Alquian. 
Esta zona está surcada en di-
rección Norte-Sur por varias 
ramblas y barrancos que na-
cen en Sierra Alhamilla y que 
van a desaguar al mar, perma-
neciendo secos la casi totalidad 
del año. 
Enire cada dos de estas 
ramblas existen llanos, cuyos 
suelos afectan la forma de pla-
nos ligeramente inclinados ha-
cia la Sierra. 
Su suelo es firme y bastan-
te menos pedregoso que el de la 
zona anterior, por lo que se 
presta a la instrucción de tro-
pas de Infantería en orden ce-
rrado y a la maniobra^de fuer-
zas montadas de Caballería y Artillería, a toda clase de aires y forma-
ciones. 
También se prestan trozos de esta zona a ser habilitados para aeró-
dromogí^ en ella se pueden utilizar varias líneas de tiro para Infantería y 
Artulefía, que no detallo por no pecar sobradamente de prolijo, y una 
dé las cuales tendría por espaldón la Loma de Pajar. La mayoría de los 
terrenos de esta zona son incultos y de propiedad particular. 
. Por último, la zona de Levante está formada por pequeñas, ondula-
ciones al Sur y por accidentes de mayor relieve en la parte Norte, pres- , 
tándose por tanto a la instrucción táctica de tropas de Infantería y Arti-
llería^de Montaña. 
Fig. 1. 
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Los terrenos en esta zona son de propiedad particular, de poco valor, 
por ser montuosos y de pobre vegetación. En ella se pueden utilizar 
también varias líneas para el tiro de Infantería y Artillería: una de ellas 
fué la empleada por el 12° Regimiento Montado de Artillería en sus Es-
cuelas Prácticas del año 1917. 
"* La proximidad de este campo al mar, hacen que puedan ejecutarse 
combinaciones con la Escuadra, ejercicios de embarque de tropas y des-
embarcos, con la subsiguiente ocupación de posiciones. 
o 
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Fig, 2. 
Si acierto es la elección de los terrenos, no lo es menor el haberlos 
buscado en Almería, ya que como he apuntado antes, está a 93 millas de 
Melilla y 243 kilómetros de Madrid (fig. 1), "mientras que Málaga que es 
otro de los más cercanos, dista 110 millas y 293 kilómetros, respectiva-
mente, de uno y otro. 
Tan exactas son estas buenas cualidades del emplazamiento, que lo 
que al principio se quiso que fuera campamento de tiendas de campaña 
y barracones de madera ha ido tomando mayores vuelos, transformán-
dose en acuartelamiento permanente, conforme se iba compenetrando el 
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Mando, en las sucesivas visitas de inspección, de las excepcionales con-
diciones que reunió su ubicación. 
Estas consideraciones preliminares son precisas para explicar la ea-
Fig. 3.—Pabellón de jefes y oñciales. 
• ' . í • • y . ' • ,. 
• í * - • • • 
pecial Iconstitución de este acuartelamiento, que demasiado completo 
para campamento, no sigue, sin embargo, las normas generales de los 
cuarteles de tipo. 
1 ^- Mf'él^: |'R:^ií'i**Mí* 
Fig. 4.—Cuartel General. 
En la figura 2 se indica el plano general del campamento: en J. se si-
túa el pabellón de jefes y oficiales, de dos plantas y torreones y 693 me-
troB cuadrados de superficie (fig. 3 ); eu B, el Cuartel General, de 160 
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V 
metros cuadrados (fig. 4); en G j D, la central eléctrica y la oficina de 
correos y telégrafos; en E, enfermería para 30 camas con cocina y lava-
dero, estafa de desinfección, enfermería de infecciosos, instalación pre-
Fig. 5.—Hospital en construcción. 
ventiva del tifus exantemático y depósito de cadáveres (fig. 5); en P , la 
hidroterapia con 62 duchas y 88 pediluvios; en Q, el.baño de caballos; en 
Y, la capilla y biblioteca del soldado, y en Z, los pabellones de sargentos. 
^ 
a 
• . •• F i g . 6 . • .• • , • - . • „ . . • • ' . • ; : . 1 : \ 
1, Dorniitorio de tropas. — 2, Dependencias generales. — 3 , Comedor para tropas,— 
4, Cuadras. — 5, Cocina y parque. — 6, Lavabo. — 7, Letrinas. — 8, Abrevadero.— 
9, Comedor para sargentos.—10, Pabellón de familias.—11, Estercolero.—12, Par-
^ . • ^ que de municiones. 
Los locales F, G, H, I, son los correspondientes a los cuatro batallo-
nes de Infantería que en detalle se ven en la figura 6 y que constan cada 
uno de cuatro dormitorios para tropa: tres de 51 por 18 metros cuadra-
dos para las compañías de fusileros, y uno de 89 por 18 metros cuadra-
dos para las de ametralladoras; dos dependencias generales de 42 por 7 
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metros cuadrados (oficial y cuerpo de guardia), juzgado, zapatería y sas-
trería, almacén, escuelas regimentales, calabozo, corrección de sargentos, 
etc., etc.; una cuadra de 35 por 18 metros cuadrados; un edificio de aseo, 
un edificio de letrinas de 25 por 9 metros cuadrados, un comedor y coci-
na de sargentos; un parque-cocina de tropa de 32 por 12 metros cuadra-
dos; un comedor de tropa de 30 por 15 metros cuadrados; un abrevadero 
de 26 metros lineales y un repuesto de municiones de 20 por 10 metros 
cuadrados, con dobles paredes. 
Análoga organización llevan en R, K y L (fig. 2) los correspondien-
tes a Ingenieros, Sanidad e Intendencia y Artillería, con las modificacio-
Fig. 7.—Interior de dormitorios do tropa. 
nes anejas a la estructura de cada Cuerpo y que no detallo para no alar-
gar demasiado estas notas. 
En la figura 7 se puede ver el interior de un dormitorio de tropa, y 
en las 8 y 9 un pabellón de servicios y una vista del campamento. 
El problema que ha habido que resolver en el campamento es el del 
agua, ya que en los terrenos ofrecidos no había más que un antiguo pozo 
que daba un caudal de 15 a 20 metros cúbicos diarios. El estudio hidro-
lógico de los terrenos de que se trata, acusan que éstos pertenecen al sis-
tema extracto-cristalino, cuyas rocas además de ser de masa impermea-
ble, están revestidas en la región por pizarras blandas de varios colorea 
llamadas láguenas o launas. 
Todos estos terrenos forman un horizonte geológico, infrapuesto a 
una enorme masa de caliza que forma el gran macizo montañoso de la 
27 
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Sierra de Q-ador (vertiente derecha del rio) reapareciendo en forma de 
faja desde Gergal a Alcubillas en la vertiente izquierda (fig. 10), cuya 
masa se halla atravesada por grietas o fisuras, formando una red, por 
donde penetran las aguas que se detienen al llegar a las otras capas im­
permeables, a no ser que la configuración del suelo y la disposición esta-
tigráfica las haga brotar en forma de fuentes en el contacto de las calizas 
con las pizarras, en la tierra o debajo del mar, como ocurre con una muy 
notable en el pueblo de Agua-Dulce, en las inmediaciones de Almería. 
Fi2. 8.—Pabellón de servicios. 
Estas pizarras de que he hablado antes, las refieren algunos geólogos 
al periodo cambriano y otros al permiano, pero de todos modos se en­
cuentran por lo menos a 150 ó 200 metros de profundidad, por lo que 
para encontrar agua en el pozo existente, profundizando, había primero 
que llegar a estos 150 6 200 metros y luego haber logrado que la sonda 
coincidiese exactamente con una de las fisuras producidas en la masa ca­
liza, cosa algo difícil y que sólo se lograría casualmente. 
En estas condiciones era expuesto empezar un sondeo en el pozo 
existente, pues es lento llegar a 200 metros de profundidad, máxime, 
en terrenos en que como el que nos ocupa hay mucha lastra, y te-
oiendo en cuenta al mismo tiempo que la zona donde está emplazado el 
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campamento forma una gran hoyada que debe recoger en aguas subál-
veas todas las filtraciones de Sierra Alhamilla, manantial termal que a 
461 metros de altitud y 57° de tempetatura brota en las divisorias del 
mismo nombre, cerca de los terrenos del campamento; en lugar de pro-
fundizar se avanzó en galería, teniendo el éxito esperado ya que el cau-
dal se aumentó hasta 220.000 litros diarios. 
Este caudal, suficiente para la brigada, conviene aumentarlo ya que 
aunque la aridez del terreno sin una mata y sin un árbol, acostumbra al 
soldado a las penalidades de campaña, exige grandes plantaciones de ár-
boles que en los ratos de descanso proporcionen a la tropa alivio a los 
rigores del clima; por lo que estas plantaciones necesitan mucha agua y 
Fig. 9.—Una vista del campamento. 
más en un terreno donde no llueve nunca. El Mando dispuso que se em-
pezaran otros sondeos con un tren recientemente adquirido por la Comi-
sión de experiencias que preside el coronel Morcillo, sondeos que al 
mismo tiempo sirven de práctica a un equipo militar que en caso de 
campaña, y con los conocimientos adquiridos en la materia, podrá pres-
tar excelentes servicios. 
Este tren está movido por un motor de aceite pesado de 12 H. P. de 
fuerza, y su funcionamiento esquemáticamente es el siguiente (fig. 11): 
El tren permite dos movimientos para el útil: de rotación y percusión, 
según exijan los terrenos que se atraviesen. El eje B tiene dos poleas Si 
y 5, ésta que hace mover la 4 que a su vez, y por medio de una biela, 
acciona la bomba colocada en D, que aspira el agua necesaria para lo que 
veremos más adelante, y aquélla mueve el eje M N. En éste, la polea (5 • 
^ue a eu vez mueve el eje j? r, que tiene una polea, la 8, que hace mover 
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la 9, y ésta, y por medio de un tornillo, da al útil Q un movimiento de 
rotación necesario para efectuar el sondeo, cuando la dureza del terreno 
es tanta que no permite emplear el movimiento de percusión. Para em-
Fig. 10. 
plear ésto el eje t s accionado por engranaje3 por el p f, haoe funcionar 
la excéntrica F, que es por la que pasa el cable arrollado en el árbol E 
transformándose el movimiento de rotación en alternativo, y obligando 
al trépano a subir y bajar, una sin ñn va saltando al cable conforme se 
'ya,profundizando el oriñcio de sondeo, y todas las poleas pueden con* 
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vertirse a voluntad en locas o fijas para poder accionar los diferentes me-
canismos. 
Tanto el trépano como el útil de rotación son de acero, y para evitar 
la enorme pérdida de tiempo que significa el empleo de la cucharilla 
para extraer los residuos de la períoración, se emplea inyección de agua 
(que aspira de un depósito anejo al tren, la bomba de que hemos habla-
do), que por medio de un mango J J Uéga al útil, se introduce por un 
Eig._^ll.—Tren de sondeos. 
conducto dentro de él y por un orificio que hay a su fin (fig. 12) vuelve 
a salir por fuera, elevando a la superficie en disolución aquellos residuos. 
Con este tren, que lleva muy poco tiempo funcionando, se ha profun-
dizado hasta ahora unos 40 metros, y una vez perforado el orificio se va 
entubando para que no haya que temer desprendimientos. Su manejo es 
sencillísimo y en campaña lo creo eficaz, pero no para linea de vanguar-
dia, ya que su funcionamiento es lento. Como he dicho antes, no hay que 
pensar en encontrar agua lo más pronto hasta los 150 metros de profun-
didad, comprobando estas[predicciones el que no se haya encontrado has-
ta ahora. 
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Problema íntimamente unido al del agua es el del alcantarillado, que 
se ha resuelto satisfactoriamente, a pesar del inconveniente que pre­
senta un clima como el de Almería. Los vientos reinantes, que son los 
de S. O., nos han obligado a colocar el emisario en direc-
A ción N. E., ya que de esta manera tendremos las mayores 
garantías de imposibilidad de que lleguen al campamento 
miasmas y emanaoiones; y no ha pesado en este estudio ni 
la altura del agua por la solución que veremos más ade^ 
lante, a pesar de que siendo el de la comarca un régimen 
torrencial muy intermitente, se producen algunas veces 
grandes avenidas, ni el régimen de aguas subálveas que 
transcurriendo a niveles de 20 ó 30 metros, no es de temer 
inunden el alcantarillado. 
El sistema elegido ha sido el separativo, pero con un 
conducto único por el que van las aguas fecales y residua­
les, dejando a las aguas pluviales deslizarse por las cunetas 
y ser evacuadas de este modo del campamento, teniendo 
este método la ventaja de no tener que tomar en conside-
. , ración las grandes avenidas que se producen de cuando 
/ ^ en cuando, procedimiento que deja al margen la altura 
( y i l / \ j de agua como he indicado anteriormente. 
i El emisario desemboca en un barranco de sotavento 
Fig. 12. del campamento y separado 2 kilómetros de él, y las aguas 
van a un pozo filtrante del que se distribuyen al terreno 
por una red de tubos,de evenamiento. 
Fig. 13.—Construcción de bovedillas. 
Hay que advertir que llegan al emisario después de pasar por fosos 
sépticos colocados en cada grupo de Artillería, otro en Ingenieros, en Sa­
nidad y en el grupo que forman los edificios de jefes y oficiales. Cuartel 
General, transformador, correos y telégrafos y que a la mitad del reco­
rrido del emisario hay ^otro gran foso séptico. El cálculo de los conduc-
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tores está hecho para 15 litros por persona y día. También se ha cons­
truido un horno de incineración de basuras. 
Otro asunto que ha habido que tocar es la construcción de una carre­
tera al campamento, ya que distante 5 kilómetros de la carretera gene­
ral, sólo se podía llegar a él por una senda tortuosa que salva riscos y 
bordea barrancos. 
En la mayor parte de las construcciones se ha empleado el sistema de 
cubierta de cemento armado llamado Molazo, ideado por D. Tomás Mo­
reno Lázaro. Este sistema sólo afecta al encofrado de las bovedillas, 
pues pilastras, 'puente y nervios se hacen con encofrado corriente de 
Fig. 14.—Camino cubierto de la Alcazaba de Almería. 
madera. Para las bovedillas se emplean, como se indica en la figura 13, 
unos moldes de chapas de palastro que, apoyados en los tablones mol­
des de los nervios, permiten la forja de aquéllos. El nervio se forja apo­
yado sobre un tablón de canto, consiguiéndose con este sistema dismi­
nuir los gastos de encofrado (el mayor inconveniente del cemento arma­
do) por la duración de las chapas de palastro y la economía en madera. 
Claro está que podíamos haber empleado un encofrado de rasilla 
hueca como molde para las bovedillas, pero el no haber en la plaza de 
estos materiales en cantidad, nos obligó a emplear aquel sistema. 
La experiencia demuestra, que como en una azotea cualquiera, hay 
que emplear un material elástico para preservarla de los agentes atmos­
féricos; haciéndolo así el sistema Molazo, da buenos resultados y, sobre 
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todo, es insustituible para construcciones en serie, en las que con un pe-
queño gasto inicial de encofrado se puede cubrir rápidamente grandes 
extensiones de superficie. 
El campamento está unido por una línea telefónica a la estación ra-
diotelegráfica instalada en la histórica Alcazaba de Almería (fig. 14), li-
nea que como la de alumbrado, une todos los pabellones y dependencias 
del campamento. 
A continuación detallo algunos datos estadísticos que completan es-
tas notas: 
Precio por metro cuadrado de superficie cubierta de dormitorio. 42,87 pesetas. 
ídem por id. de id. de ametralladoras 49,87 ídem. 
ídem por id. de id. de dependencias generales 53,29 ídem. 
ídem por id. de id. de jefas y oficiales 179,15 idem. 
ídem por id. de id. del Cuartel General 144,62 idem. 
Capacidad en metros cuadrados en dormitorio por hombre 4,58 m.^  
ídem en id. cuadra por cabeza de ganado 6,40 m.^  
ídem en id. cúbicos en dormitorio por hombre 20,96 m.' 
ídem en id. cuadra por cabeza de ganado 29,16 m.^  
El general Primo de Eivera que visitó recientemente este campa-
mento, salió muy satisfecho de la labor realizada por el Cuerpo, y de 
esta visita parece que se deducirán nuevas orientaciones que converti-
Fig. 15.—Puente de 195 metros de luz con arcos de hormigón en masa. 
rán este campamento no sólo en acuartelamiento definitivo de una briga-
da de reserva, sino en campo de instrucción regional, donde podrá ma-
niobrar hasta una división. 
Ee de justicia consignar el apoyo y el calor que el pueblo de Alme-
ría presta a esta obra, y a este efecto la Diputación está construyendo 
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un puente dirigido por el ingeniero Sr. Fornielles en la futura carretera 
de Almería al campamento (fig. 15) y el Ayuntamiento sufragó al prin-
cipio los gastos iniciales de la traída de aguas. La población sigue con 
el interés natural la marcha de las obras, y en cuanto tiene ocasión, ex-
terioriza su afecto a ellas y al Ejército, distinguiéndose en estos senti-
mientos el alcalde D. Francisco Rovira y los directores de los periódicos 
locales. 
Y pongo punto a estas líneas, que deseo hagan ver a los lectores del 
MEMORIAL, cómo gracias a la política del actual Gobierno y al perseve-
rante esfuerzo del Cuerpo de Ingenieros, se ha creado de la nada, como 
otra Gamberra, la de Australia, un pueblo militar que pronto será ocu-
pado por 5.000 hombres y que ha costado 2.500.000 pesetas solamente, 
importante obra, que no soy quién para juzgar, y nuevo crisol donde 
se contrasta el trabajo de nuestro Cuerpo. 
ANTONIO FERNANDEZ HIDALGO. 
LA TÉCNICA DE LA OBSERVACIÓN AER08TERA 
I N T R O D U C C I Ó N 
La necesidad de dar a conocer entre la oficialidad de las distintas 
Armas, al Servicio de Aerostación y los medios de que éste dispone para 
ejercitar su función, motiva la presencia frecuente en este Servicio de 
jefes y oficiales, que en período de corto número de días han de adquirir 
aquel conocimiento. 
Para su información no cabe conceder a las materias que integran los 
programas de observadores la extensión que se les asigna en esos Cur-
sos, imponiéndose su síntesis para presentar la esencia de la Instrucción. 
Esta norma, por lo que se refiere a los asuntos que preparan al obser-
vador para desempeñar su función desde el punto de vista puramente 
técnico, me ha inspirado su resumen en pocas páginas, en las que pro-
curo armonizar la claridad con la mayor concisión. 
La instrucción profesional del observador aerostero, ofrece dos aspeo-
tos, parfectamente definidos: el técnico y el táctico. 
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Finalidad del primero, es formar su personalidad, desarrollando (por 
medio de una serie de ejercicios que ocupan gran parte de su actividad 
durante su paso "por la Escuela) la aptitud para desempeñar su impor-
tante cometido en las variadas circunstancias que encontrará en la 
práctica. 
El segundo aspecto de la instrucción, el táctico, es una consecuencia 
de la aplicación utilitaria que el Ejército en general, y los mandos en 
particular, han de hacer de sus observaciones. Este aspecto informativo 
de su función, que es el determinante de la existencia del Servicio, im-
pone al observador una amplia cultura táctica, basada en el conocimiento 
de los Reglamentos que regulan el desarrollo de las misiones de las Ar-
mas y Servicios en el transcurso de las operaciones militares de una 
campe ñá. 
Sucintamente, me ocuparé ahora de esbozar el primer aspecto de los 
señalados, esto es, la Técnica de la observación. 
La observación, realizada desde el globo, se caracteriza por la altura 
del punto de vista, por su gran amplitud y por la inclinación variable 
de las visuales dirigidas a los distintos puntos del terreno; desde la ver-
tical, para observar el pie del globo, hasta la horizontal, con que se mira 
a los puntos más lejanos. 
Consideraciones que no son del caso, limitan la utilización del globo 
como observatorio, señalándole, como zona a observar, la que se extiende 
a su frente, en una dirección (que determinarán las condiciones actuales 
de su empleo táctico), desde unos 5 kilómetros del pie del globo, hasta 
la máxima distancia a qae pueda ejercitarse la observación con los me-
dios ópticos auxiliares de que dispone el observador en la barquilla. 
Esta vista del terreno a observar, ofrece un aspecto diferente del que 
presenta el suelo representado en ún plano, o de su fotografía vertical, 
obtenida desde un avión. Las formas del terreno se presentan modifica-
das, según las leyes de la Perspectiva, y para que el observador pueda 
definir en un plano o mapa, la situación de los objetivos que observe, 
necesita conocer perfectamente aquellas leyes geométricas para reconocer, 
por deformadas y extrañas que parezcan, las de los accidentes y detalles 
que se representan en proyección horizontal en el plano, o que aparecen 
en las fotografías verticales. 
El plano del terreno sirve de intermediario entre el observador y el 
Mando que utilice sus informes. El primero, relacionará, ejercitando BU 
técnica, la vista panorámica del terreno con el plano topográfico que lo 
representa, y sobre éste podrá informar a quien corresponda conocer el 
resultado de la observación. 
Puesto que el plano es el elemento indispensable para poder definir 
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con absoluta precisión las observaciones, se comprende que en la Instruc­
ción de quienes hayan de ejercitarla, ha de atenderse para que aquélla 
sea completa, a los conocimientos prácticos de Topografía que se precisan 
para leer e interpretar los planos. Estos conocimientos básicos son: 
a) Cuanto se refiere a escalas numéricas y gráficas, con los proble­
mas de cambio de escalas, reducciones o ampliaciones de planos topográ­
ficos, determinación de distancias entre puntos del plano o del terreno, 
etcétera. 
h) Sistemas representativos de la planimetría y signos convencio­
nales. 
e) Líneas y formas características del terreno. 
d) Sistemas representativos del relieve, sombreado, curvas de nivel, 
definición y elección de equidistancias. Cotas. Determinación de diferen­
cias de nivel y de pendientes. 
e) Coordenadas cartográficas. Origen de Coordenadas. Cuadrícula. 
Coordenadas de puntos del plano, etc-
Estudiando el plano o representación topográfica del terreno, deberá 
analizar el observador las deformaciones perspectivas con que aquél se 
presenta ante su vista desde la barquilla. Estas deformaciones son debi­
das a dos causas diferentes, que son: 
a) A la mayor o menor oblicuidad de los rayos visuales. Este efecto 
es bien fácil de comprobar, observando una figura geométrica regular 
situada en un plano horizontal, desde alturas distintas. Al aumentar la 
del punto de vista, cada vez se ve la figura en cuestión con una forma 
más parecida a la real. Al reducirse la altura de observación la figura se 
aplasta, llegando a confundirse én una sola linea, cuando el punto de 
vista se encuentra en el plano de aquélla. 
Observando un círculo, trazado en el suelo horizontal, las variaciones 
de altura del punto de vista hacen variar su forma aparente, desde una 
recta a elipses, cada vez menos aplastadas hasta finalmente presentarse en 
su forma real, cuando la altura es suficiente. 
Uno de los ejercicios gráficos que realizan los alumnos en la Escuela 
de Observadores, consiste en determinar la perspectiva de una figura si­
tuada en un plano horizontal, para tres alturas diferentes del punto de 
vista. La finalidad de este ejercicio, es: la comprobación gráfica de la va­
riación en la forma aparente de los objetos, debida a la de altura del 
punto de vista y a la diferente oblicuidad de las visuales, que es conse­
cuencia de aquélla. 
W La segunda causa de deformación aparente de los objetos vistos 
oblicuamente, es consecuencia de las formas del terreno, esto es, del re­
lieve. 
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Una figura cuya proyección horizontal (o sea su representación pla­
nimétrica) sea, por ejemplo, un polígono regular, variará de aspecto para 
el observador, hasta adoptar'las formas más caprichosas si su situación 
en el terreno es sobre una forma, tal como un collado.. 
Otro ejercicio gráfico de la Escuela, consiste en hallar la perspec­
tiva de un bosque, de planta regular, situado sobre un collado. Variando 
el punto de vista a cada alumno, resultan perspectivas tan variadas, que 
causan verdadera sorpresa. La finalidad del ejercicio, es: mostrar la in­
fluencia de las formas del terreno en las deformaciones perspectivas. 
El constante empleo que los observadores han de hacer de los princi­
pios de la perspectiva, impone que en el programa de los cursos figure 
como parte integrante de la Instrucción técnica, el estudio de los citados 
principios, para que asi la observación sea una aplicación científica de su 
rigor geométrico, único medio de lograr la exactitud apetecida, que es 
condición indispensable para el rendimiento del servicio. 
No hemos de extendernos ahora en su exposición, ya que el objeto de 
esta conferencia es presentar en síntesis la técnica de la observación. 
Bastará para seguir adelante, recordar sobre la figura 1 las denominacio-
nes que corresponden a los principales elementos de uso constarte en 
perspectiva. 
En ella, el punto V representa la situación del observador (la bar­
quilla del globo, en nuestro caso concreto); dicha posición se denomina 
punto de vista o centro de la perspectiva. 
El plano P — P es el plano geometral o plano de horizonte, esto es, 
el plano sobre el que se representa el terreno en proyección horizontal 
(plano topográfico). 
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La superficie (plano en este caso) C C sobre la cual podemos imagi-
nar el terreno pintado, tal como aparece a nuestra vista, se llama cuadro. 
La distaacia V O del punto de vista al cuadro, se llama distancia fo-
cal. Se representa por /".Su dirección es la visual principal. 
La horizontal H H. trazada en el cuadro, a la altura del punto de 
vista," se llama línea de horizonte. 
El punto 0. del cuadro se llama punto principal de la perspectiva. 
La vertical O 0. que pasa por el punto principal, se llama vertical 
principal. 
El punto V en el plano geometral, es la proyección del punto de vista 
(Pie del Globo). 
El punto A del geometral es la proyección de todos los de su verti-
cal A A'. 
Con estos datos nos basta para definir la perspectiva de un punto del 
plano geometral, tal como A. Su perspectiva es la intersección de la vi-
sual dirigida a él, con el cuadro. En la figura vemos que será el seña-
lado a. 
Las coordenadas perspectivas que definen en el cuadro el punto a, son 
las O a' y a' a. La primera, se llama separación, indicándose con s, y la 
seguna, llamada depresión, se indica por la letra d. 
Sus valores se determinan poi: los triángulos semejantes que se ven 
en la figura. . 
Llamando D la distancia (normal al cuadro) v M tenemos 
-7- = -4T de donde d = —Q^ 
Siendo 8 la separación A M, tendremos 
- ^ = -TT de donde s = •—^;— 
s S D 
La determinación analítica de las coordenadas perspectivas, no es pro-
cedimiento práctico para obtener las perspectivas que pueden necesitarse. 
En la figura se observa que todos los puntos de la recta indefini-
da A N, tienen sus perspectivas en la vertical a' a. Todos estos pantos 
tienen la misma separación o a', de donde resulta que para obtener sus 
perspectivas basta determinar primero la separación, igual para todos 
ellosi y después de trazar la a' a determinar la depresión de cada punto, 
que nos fijará su perspectiva. 
En la figura .2, que no es sino el plano de horizonte de la 1, se ve que 
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la separación común a las perspectivas de todos los puntos AN, ea o a. 
Con esta distancia tomada eñ el cuadro, en la linea de horizonte, a partir 
de o, y hacia la derecha (en este caso), podremos trazar la perspectiva 
a' a vertical, que es el lugar geométrico de las imágenes perspectivas de 
los puntos de la recta A N del plano, que pasa por el pie del globo. 
Los planos verticales que pasan por el ojo del observador, tales 
como V V A se llaman planos de alineación y sirven al observador para 
resolver con su ayuda los dos problemas en que puede sintetizarse la ob-
servación desde el globo. 
p 
o ^ 
v " - ~ •, _ ^ 
a , ~ - - ~ , _ {fe 
A : 
K P 
rzc^.2^ 
El empleo de los planos de alineación, se basa en su propiedad bien 
claramente visible en la figura 1, que podemos concretar diciendo: 
1." Los planos de alineación tienen por trazas sobre el plano rectas 
concurrentes en el pie del globo. 
2." Las perspectivas de estas trazas son rectas verticales, definidas 
por la constante separación de todos sus puntos. 
Los planos de alineación permiten relacionar la perspectiva con el 
plano. 
El terreno, visto desde la barquilla, se presenta como pintado en un ' 
cuadro que pudiéramos materializar ante nuestros ojos, con un marco 
rectangular en el que pudiéramos fijar (o imaginar) una cuadricula de 
hilos, cortándose perpendicularmente y regularmente espaciados. Los 
hilos verticales cubrirán una serie de puntos del terreno, cuyas proyec-
ciones horizontales se encontrarán en una recta que pasará por el pie de 
nuestro observatorio y no será sino la traza v A del plano de alineación 
correspondiente. Conociendo dos puntos de esta traza (uno puede ser v), 
podremos, con una regla, materializar én el plano la recta donde se ha de 
encontrar el punto. 
Fáltanos situar este punto observado desde el globo, sobre la traza 
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de su alineación, para poder definirlo por sus coordenadas topográficas, 
pero esta localización no podrá efectuarse hasta que hayamos comple-
tado la noción de perspectiva del punto, con la de perspectiva de la línea 
recta. 
Se obtiene ésta determinando las de dos de sus puntos y uniéndolas 
por medio de una recta trazada en el cuadro. Esto es evidente, pues la 
perspectiva DO es sino la intersección con el cuadro del plano determi-
nado por el punto de vista y la recta dada. 
Entre las rectas que podemos trazar en el plano vertical de alinea-
ción, debemos fijarnos en las verticales que nos sirven para la determi-
nación gráfica délas depresiones de los distintos puntos de aquel plano. 
Si el plano de la figura 3 es el de la alineación del punto A de la figura 1, 
se ve bien claro que la depresión de su perspectiva es la a' a. que puede 
^^^íí^v^:. 
Ac 
J¿ 
: - : i ^ . 4 A . V ^ . _ , 
-lA, 
.P ' 
íi<^.S^ 
calcularse por la proporción que antes establecimos. Ahora bien: el plano 
de alineación intersecta al terreno, segiin una línea llamada perfil del te-
rreno, según su traza v A. 
Los puntos de la superficie del suelo tendrán elevaciones distintas 
sobre el plano de comparación (cotas), y sus perspectivas estarán definidas 
sobre las verticales del cuadro, por depresiones distintas de la a' a¡^ que 
corresponde al pie A de sus proyectantes sobre el plano horizontal de 
comparación. Para una cota dada (A A) la depresión de la perspectiva 
de A, variará en razón inversa de la distancia del punto de vista al que 
consideremos, lo cual quiere decir que la depresión real de un punto 
A' A, tendrá su valor máximo igual a su longitud representativa en la 
escala adoptada para la perspectiva, cuando el punto esté situado en el 
plano del cuadro, en J.c , y su valor mínimo cuando el punto esté en el 
horizonte, en cuya posición todos los puntos tienen una depresión igual 
a cero. 
. Es sencillo construir un abaco denominado escala de alturas que grá* 
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ficamente da las longitudes representativas de las depresiones para dis-
tancias diferenteH. 
Ejecución del panorama.—Lo dicho hasta ahora permite comprender 
cual fácil es la ejecución del panorama de un sector, deducido del plano. 
Las figuras 4 y 6, indican la manera de proceder. La primera, repre-
senta el plano donde se señala el pie del globo v, y la traza a b del plano 
del cuadro. La recta Í; o es la traza del plano de alineación principal, las 
restantes rectas convergentes, regularmente espaciadas, son las de otros 
tantos planos de alineación a los que corresponderán las separaciones 
JS. ¿ i ( 3 ;; i 
y % 
/ ^ 
g X t t X b c d e f 
"li 
tí^. &^ 
o — 2, o — 1, o — «1, o — 3, o — 4, o — bi. En el plano del cuadro (fig. 6), 
H H esla recta de horizonte o el punto principal; o o la alineación prin-
cipal y A — 0,1 — 1, 2 — 2, 3 — 3, 4 — 4, j5 — 2), las otras alineaciones 
trazadas en el plano cuyas separaciones se han llevado sobre la línea de 
horizonte, a partir de O ampliadas lo conveniente. 
Determinadas las depresiones de los pantos A y D del planoi se uní* 
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rán obteniendo la diagonal A D que permite completar la cuadricula, 
perspectiva de la trazada sobre el plano. Del trazado resulta que siendo 
iguales entre sí las separaciones de cada dos alineaciones consecutivas, 
las perspectivas de los trapecios en que el plano se dividió, son rectán­
gulos iguales, dentro de cada cual, se representarán en perspectiva por­
ciones de terreno de áreas proporcionales a los cuadros de sus distancias 
medias al cuadro. 
Los puntos encerrados en las cuadrículas del plano, se trasladarán a 
sus posiciones relativas dentro de los correspondientes rectángulos de la 
perspectiva, cuidando de que aparezcan en la misma vertical los situados 
en la misma alineación. 
La construcción explicada, nos permite dibujar el panorama de la 
proyección del terreno sebre el plano del horizonte. Conseguido esto, se 
procederá al alzado de sus diversos puntos, elevando sus posiciones en 
una magnitud vertical equivalente a su cota sobre el plano de proyec­
ción, reducida proporcionalmente a su alejamiento del cuadro. 
Para esta construcción se emplea la escala de alturas a que antes hi­
cimos referencia. 
Zonas desenfiladas.-—1J& observación desde el globo se limita a las 
porciones del terreno que sean visibles. Si el suelo no es horizontal, 
existirán zonas desenfiladas que escaparán a nuestra vista. Es natural 
B96-
que la superficie oculta al globo, se reduce al aumentar la altura del ob' 
servatorio. 
La determinación de las zonas desenfilada^ al globo, para las distin­
tas alturas de observación, es indispensable para saber si la misión que 
se encomienda al globo puede realizarse. Si se corta el terreno por una 
serie de planos de alineación que pasen por el punto de vista, en los per­
files obtenidos se determinarán las porciones visibles para la altura su­
puesta, y reuniendo en el plano por unas lineas continuas los puntos de< 
terminados en las alineaciones inmediatas, se obtendrá la proyección de 
las zonas desenfiladas. 
En el perfil de la figura 6 la visual V C P delimita la porción visible 
28 
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del'Suelo, de la desenfilada, desde C hasta P . El primer punto se deno-
mina de contacto y el segundo de penetración. En la curva que limita en 
el plano una zona desenfilada, la porción que contiene los puntos G de 
los distintos perfiles, se llama curva de contacto, y la que reúne los P, 
curva de penetración. 
La curva de contacto y la de penetración de una zona desenfilada, 
tienen la misma perspectiva. 
Hasta ahora, hemos supuesto el cuadro plano, perpendicular a la vi-
sual principal. Así se construyen las perspectivas cuando la abertura del 
sector B V A (fig. 4), no excede de 20°. Si la amplitud del sector es ma-
yor, se recurre a la perspectiva cilindrica que es la que se obtendrá so-
bre una superficie cilindrica, de base circular, cuyo eje sea la vertical 
del punto de vista y su radio, la distancia focal. 
Empleo del panorama. 
Conocida la relación de dependencia mutua que liga los puntos del 
terreno, tal y como los ve el observador desde la barquilla, con sus re-
preseütaciones en el plano, se dispone de medios suficientes para solu-
cionar con absoluto rigor científico los problemas que se presentan al ob-
servador. 
Son estos, dos, que comprenden a todos, a saber: 
1.° Descubierto un punto del terreno, identificarlo en el plano, defi-
niéndolo por sus coordenadas topográficas. 
2.° Reciproco del anterior: Señalado un objetivo por sus coordena-
das del plano, descubrirlo en el terreno y observarlo con un fin táctico. 
En ambas cuestiones, la vista que al observador se ofrece,, no es sino 
el panorama de que antes nos hemos ocupado, y su solución es la sencilla 
aplicación de las reglas de perspectiva que rigen la ejecución del pano-
rama deducido del plano. 
La relativa estabilidad, mejor dicho, la relativamente larga perma-
nencia del globo en un mismo terreno, impone al observador un estudio 
metódico y continuado que le permita, al poco tiempo de encontrarse en 
el sector asignado a su unidad, conocerle en todos sus detalles para poder 
resolver los problemas técnicos de la observación, con la máxima celeri-
dad, aumentando así el rendimiento del servicio. 
Por esto, y teniendo en cuenta: primero, que aunque la función de 
observación continua en sí, no lo es en su ejercicio por cada uno de 
los observadores que han relevarse en la barquilla; segundo, que es ne-
cesario o por lo menos muy conveniente, que todos ellos puedan coordi-
nar BUS aotaaciones individuales, cosa imposible en la barquilla, y terce-
KJEVISTA MENSUAL 863 
ro, qae precisa en ciertos casos aclarar la explicación de las observacio-
nes al Mando, se hace indispensable que cuando una unidad aerostera se 
establece en el sector asignado, se dediquen sus observadores a la ejecu-
ción del panorama correspondiente, que facilitará el estudio del terreno 
sobre él cuando no pueda hacerse desde la barquilla. 
El estudio metódico del sector, se lleva a cabo reconociendo primero 
los puntos característicos e inconfundibles que sirven para orientar el 
plano. Más tarde, se supone el terreno cortado por una serie de planos 
de Alineación, estudiando éstas sucesivamente y localizando en ellas los 
puntos notables. Este cánevas de puntos, que el observador ha de fijar en 
su mente, como en una fotografía, le sirve para encuadrar dentro de la 
red formada, cualquier objetivo ocasional que le interese definir. 
Sistemas de señalamiento.—Un objetivo de observación puede seña-
larse por diversos procedimientos que vamos a exponer: 
1." Por itinerario, identificando los puntos sucesivos de un recorrido 
elegido sobre el terreno, que conduzca hasta el punto de que se trata. 
Este procedimiento se limita en su aplicación a la observación sobre 
terreno que ño ofrezca zonas desenfiladas y para distancias no muy gran-
des, que puedan presentar los objetos excesivamente deformados, dando 
lugar a posibles dudas. 
2.° Por referencias 'próximas, localizando el punto por su posición re-
lativa respecto a otros, previamente identificados. 
Estos puntos serán los de la red o cánevas que ha formado en su 
mente el observador al estudiar el sector. 
Este procedimiento de definición es el más general y de más am-
plio uso. 
3.° La alineación del punto, obtenida como ya sabemos y que no es 
sino un caso particular del anterior, puesto que los puntos a los que se 
refiere la observación de nuestro objetivo están situados en su misma 
alineación. 
A este método habrá que recurrir siempre que los anteriores no den 
la seguridad de una exactitud en la definición del punto objetivo, que es 
absolutamente precisa en la observación aerostera. 
4." Por azimut y distancia. Este sistema es un caso particular del an-
terior, que se empleará cuando por falta de puntos característicos que 
definan la alineación del observado, se señale ésta, por el ángulo que 
forma, con otra conocida. 
Caso particular, es el empleo del rumbo o azimut referido al Norte, 
Su empleo es indicadísimo para las observaciones de noche. 
La distancia del punto sobre una alineación que no presente otros 
conocidos entre los que poder localizarlo, será objeto de un análisis espe* 
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cial, en el que nos auxiliaremos de las que arrojen otros, próximos late-
ralmente al observado o de la medición del ángulo de depresión (obser-
vación sobre el mar o en regiones tales como la Mancha). 
5." Por intersección de las alineaciones obtenidas desde dos observa-
torios de posiciones determinadas y señaladas en el plano. Este es el caso 
de la observación corijagada que se emplea para señalar puntos muy le-
janos, sobre el terreno, y también muy especialmente en la observación 
marítima. 
Las alineaciones del objetivo, para cada observatorio, se definen por 
sus rumbos o por sus azimutes respecto al otro observatorio conj ugado, 
con lo que se puede trazar el triángulo: observatorios objetivo, con dos 
ángulos adyacentes a la base conocida, que es la distancia entre las pro-
yecciones de los globos. 
Para medir estos ángulos, se necesita el empleo de Goniómetros bi-
noculares con los que el observador puede visar simultáneamente el ob-
jetivo y el observatorio conjugado. 
Sistemas de comprobación.—Algunos de los sistemas de señalamiento 
que acabamos de reseñar, tienen el carácter reciproco de sistemas de 
comprobación y confirmación de las observaciones. 
Por la rigurosa exactitud e indiscutible certeza que deben siempre 
caracterizar las observaciones aerosteras, no pueden servir para compro-
barlas ni el itinerario que se pierde en las zonas desenfiladas, y que de-
formado en la lejanía puede ser discutido, ni tampoco es admisible la 
comprobación por la posición relativa del objetivo con respecto a puntos 
de su inmediación, por las deformaciones que se presentan en la visión 
oblicua, que pueden originar errores de cuantía considerable y equivoca-
das identificaciones. 
Sólo sirven, pues, como sistema de comprobación: la alineación, que 
una vez trazada en el plano, nos señala los puntos que deben aparecer a 
nuestra vista alineados en una vertical, y tanto más altos en ella, cuanto 
más alejados. 
En los casos en que las alineaciones se definan por su azimut, o se 
determinen los puntos por intersección de alineaciones definidas por án-
gulos horizontales, es evidente que la exactitud de las observaciones 
podrá comprobarse por el mismo sistema. 
Las ideas expuestas sintetizan la técnica que el observador ejercita 
en el desempeño de su cometido, y son la norma de su entrenamiento 
profesional en la Escuela, que se consigue: 
a) Realizando observaciones desde la barquilla. 
b) Simulándolas sobre un panorama de un terreno, obtenido según 
las leyes de la perspectiva. 
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c) Simulándolas sobre fotografías panorámicas obtenidas desde con-
veniente altura. 
Las observaciones simuladas en tierra aumentan el rendimiento de 
la Instrucción, que por poderse extender simultáneamente a varios alum-
nos, resulta más económica. 
ENRIQUE M A L D O N A D O . 
NECROLOGÍA 
En enero falleció, después de largos sufrimientos producidos por cru-
delísima enfermedad, nuestro compañero el comandante Sáinz. Aunque . 
por su posición pudo evitarse muchas de las molestias que impone la ca-
rrera, su entusiasmo por ella le llevó a desempeñar destinos activos du-
rante largas temporadas, incluso cuando su salud era ya algo precaria. 
Buen compañero y amigo, su recuerdo perdurará entre los oficiales del 
Cuerpo, en nombre del cual el MEMOEIAL reitera a su viuda y hermanos 
la expresión del más sentido pósame. 
EXTRACTO DE LA HOJA DE SEBVICIOS DEL COMANDANTE DE INGENIEROS 
Don Mariano Sálnz y Ortiz de Urblua. 
Nació en 25 de octubre de 1878, ingresando en la Academia en 2 de enero de 1897; 
en.16 de septiembre de 1901 ascendió a segundo teniente-alumno y en 14 de julio do 
li)ü3 a tpniente del Cuerpo, siendo primeramente destinado al l.^' Regimiento de 
iSapadores, de guarnición en Logroño, en el cual estuvo un año justo, pasando des-
pués al Batallón de Ferrocarriles, en el cual prestó el resto de sus servicios de te-
niente; en esta etapa desempeñó varias clases técnicas, tomó parte en los trabajos 
dii Escuela Práctica y cooperó a los trabajos de salvamento en ocasión del hundi-
miento de) torcer depósito del Canal de Isabel II. También tomó parte, en 1904, on 
una Escuela Práctica de Aerostación, realizando una ascensión libre. 
Asceilido a capitán en marzo de 1910, fué destinado al I . " Regimiento Mixto, de 
guarnición en Ceuta, encargándose del mando de la compañía de Fortaleza; el año 
1911 fué capitán de almacén y en 1912 salió destacado para la posición de Condesa, 
doiide permaneció ñasta que regresó a la península en mayo, declarándosele de 
reemplazo. 
Al volver a activo el año signiente y después de una permanencia de dos meses 
en el 3." Regimiento de Zapadores, fué destinado en septiembre de 1913 al Regi-
miento de Ferrocarriles, en el cual prestó el servicio de su clase, prácticas en vías 
férreas civiles y trabajos de construcción do la linca de San Martín de Yaldeiglesias. 
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En agosbo de 1916 pasó a situación de reemplazo y en abril de 1916 a la de su-
pernumerario. 
En abril de 1917 fué nombrado ayudante del Ministro de la Guerra y en 11 de 
junio pasó a la Seooión de Ajustes y Cuerpos disue'tos donde prestó servicios hasta 
marzo de 1918, en que taé nuevamente declarado supernumerario sin sueldo, en la 
que se encontraba en mayo de 1919 al ascender a comandante y en la que continuó 
hasta octubre, en que por haber vuelto a situación activa fué nombrado con carác-
ter forzoso ayudante del general Iribarren, Comandante General de Ingenieros de 
la 1.^ Begióa, cargo que desempeñó hasta junio de 1920. Destinado entonces al Regi-
miento de Telégrafos, se encargó de la mayoría, en la cual cesó en 17 de septiembre 
de 1921, por haberle correspondido marchar a Larache al mando del grupo expedi-
cionario constituido por la 3.^ y 4.^ compañías del Regimiento; durante la perma-
nencia del mismo en el territorio, no sólo tuvo numerosas ocasiones de prestar ser-
vicio como telegrafista frente al enemigo, especialmente en las operaciones de Beni 
Aros de aquel Otoño, sino que fué encargado interinamente del mando de los zapa-
dores en las operaciones de enero de 1922, dirigiendo las obras defensivas de Ham-
mar y Muires, sin perjuicio de su especial cometido. 
También en abril, al mando de un grupo de zapadores, dirigió las obras de arre-
glo de la pista de Nuader. En 28 de octubre fué dispuesta la repatriación del grupo, 
incorporándose a la Plana Mayor del Regimiento en el Pardo, y se encargó de la jefa-
tura de instrucción, que desempeñó hasta junio de 1923 en que fué declarado super-
numerario sin sueldo. 
En octubre volvió a activo, nombrándole su ayudante el Excmo. Sr. general don 
Julio de Ardanáz, a cuyas inmediatas órdenes permaneció en sus destinos de segun-
do jefe del Estado Mayor Central, capitán general de la 8.°' y de la 1.^ Regiones, 
hasta que en noviembre de 1926 fué declarado disponible, concediéndosele una li-
cencia por entermo, durante la cual fué destinado al Grupo de Tenerife, al cual no 
llegó a incorporarse, por pasar al reemplazo por enfermo. Al ñnar el plazo regla-
mentario pasó a supernumerario y poco después fallecía en Madrid en eneró de 
1928. 
Estaba, en posesión de una cruz blanca del Mérito Militar con distintivo blanco 
cruz de San Hermenegildo y la de caballero de Isabel la Católica, medalla de África 
con pasador de Ceuta, y de Marruecos con pasador Larache, medallas de Alfonso 
XIII , Zaragoza, Gerona, Astorga y Sampayo y mención honoriñca por sus trabajos 
como teniente en el Regimiento de Ferrocarriles. • 
SECCION DE AE:ÍIOISIAXJXICA 
El rendimiento de transporte en-aylones y dirigibles. 
En la revista alemana Flug Woche, ha aparecido un interesante articulo firmado 
por Alfredo Gymnich, de Hamburgo, y titulado tWaram Luftverkehr?», en qua se 
comparan los medies de transporte aéreo, terrestre'y marítimo, deduciendo las ven-
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tajas que el primero presenta sobre los demás, y, aunqae sin referirse a ella direc­
tamente, presenta como ilustración al texto un gráfico (fig. 1), en que están indica­
das las curvas que dan el trabajo o gasto de transporte (caballos-hore/toneladas-ki-
lómetro), según la velocidad en kilómetros por hora marcada en abscisas, corres--
pondientes a estos cuatro medios de locomoción: ferrocarril, buques, aviones j 
dirigibles. 
Este gráfico, hecho por el profesor Jnnkers, según indica el autor, permitiría 
determinar para cada velocidad de transporte, qué medio es el más adecuado según 
BU rendimiento, pero desgraciadamente no es ntilizable, porque bien por error en el 
cálculo o por exagerado partidismo a favor del transporte por avión, ios resultados 
que se deducen de él no corresponden ni aproximadamente a la realidad. 
Parece lógico que para hacer un estudio comparativo entre el trabajo de trans­
porte (caballos-hora necesarios por cada toncada-kilómetro), se tengan en cuenta 
rEíSÍ. . 
100 500 
Geschwmd/gkeit. 
Fig. 1. 
solamente las toneladas de carga comercial transportada y no las que pesa en sn 
totalidad el vehículo, como creemos se ha hecho en el gráfico citado, según los da­
tos que figuran en él; pero aun en esta suposición, resnlta que un avión, según este 
gráfico, consume 0,34 de caballo-hora por cada tonelada-kilómetro transportada, 
cualquiera que sea su velocidad, siendo su rendimiento aerodinámico ( C / / C F en 
alemán) igual a 11. Para que esto fuera posible, tendría que ser igual al 100 por 100 
el rendimiento mecánico del propulsor que, como dice el mismo autor en el citado 
artículo, sólo es de un 60 a 70 por 100, de tal modo, que el avión Couzinet reciente­
mente destruido en París, donde se llegó al más alto grado de carga obtenido hasta 
hoy, de 13 kilogramos por caballo, consumía 0,6 de caballo por cada tonelada-kilór 
metro. 
Todo este optimismo para los aviones se convierte en pesimismo para los dirigi­
bles al trazar sn curva correspondiente. En ella se ve que, para 120 kilómetros por 
hora de velocidad, resulta que estas aeronaves deben consumir 0,6 de de caballo por 
tonelada-kilómetro, de modo que un dirigible de 80 toneladas como el Los Angeles 
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deberla necesitar 5.760 caballos en vez de los 2,000 que tienen sus motores, y el Bo-
deusee, de 22 toneladas, necesitaría 1.684 caballos, en lagar de sus 960, para hacer 
120 kilómetros por hora de velocidad, aaaque en la práctica la han sobrepasado, a l -
canzando el último hasta 133 kilómetros por hora, con an consamo de 0,33 de caba-
llo por tonelada-kilómetro. 
Como este estadio merece la pena de ser emprendido de un modo imparoial y 
teniendo en cuenta todas las ciicnnstancias posibles para ponerse en las^ condicio-
nes de la realidad, vamos a presentarlo tratando de corregir las deñciencias qae 
aparecen en el graneo a que nos referimos. 
Comenzaremos calculando primero, en vez del trabajo de transporte, su inversa 
el rendimiento de transporte, o sea las toneladas-kilómetro transportadas por cada 
caballo hora, pero teniendo únicamente en caenta las toneladas de carga comercial. 
Para el caso del avión, el cálcalo será el 8is;aiente: 
Llamaremos, como habitaalmente, P la> potencia, Q el peso total del avión, G' 
su peso en vacío (sin carga comercial ni combustible), I el camino recorrido, t el 
tiempo, V la velocidad, p el rendimiento mecánico del propulsor, ^ el rendimiento 
aerodinámico del avión, igual a la relación entre el coeñciente de sustentación kz y 
el de resistencia al avance kx, j el rendimiento térmico del motor, s la superficie 
sustentadora, U la carga comercial, U' la carga de combastible, e la base de los lo-
garitmos neperianos y c el rendimiento de transporte. Así tendremos: 
^~" P í ~ P "^  ~ (?«;/(pp) " " G 
y por la tan repetida fórmala que da el recorrido máximo I del avión: 
l = 9^i log. nep. Q_ g.-
resalta: 
- , l__ 
X - = l - s PPJ 
y como 
queda finalmente: 
Z 7 = G— G- - U' 
i 
5 = pp(e--pTJ-- | - ) . 
Daremos a p el valor 11 que aproximadamente es el supuesto en el gráfico, a p el 
de 0,7 que es el máximo que considera el autor del articulo, a G'/G el extraordina~ 
riamente favorable de 0,4 y a^' (cuyas dimensiones son las de uaa longitud) el de 
1.170 kilómetros que corresponde a un consumó total de combustible, grasa y agua 
por caballo-hora igual a 230 gramos, con lo que el producto de los tres rendimientos 
p P j o recorrido de consumo total, resulta igual a 9.000 kilómetros, valor no alcan-
za io hasta ahora en ningún avión. 
Con estos valores y expresando I en kilómetros, queda la fórmula: 
l_ 
5 = 7,7(6 9 0 0 0 . - 0 , 4 ) . 
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Con ésta se obtiene un número abstracto que mide la relación entre el producto 
de los kilogramos transportados por los metros recorridos (que no es mecánicamen-
te un trabajo, aunque tiene sus mismas dimensiones) y los kilográmetros de energía 
desarrollada por el motor, pero como para mayor comodidad preferimos expresar 
este rendimiento en toneladas-kilómetro por caballo-hora, habremos de multiplicar 
el valor obtenido por 0,27; puesto que una tonela-kilómetro tiene l.OOO.OOO de kilo-
gramos-metro y un caballo-hora tiene 270.000 kilográmetros. » 
Por último, si deseamos expresar el trabajo o gasto en caballos-hora que exige 
el transporte de una tonelada kilómetro, que llamaremos ¡x, obtendremos, despre -
ciando centésimas, la inversa del valor anterior 
F 
2 (e 9000 — 0,4) 
El coste \>- de la tonelada-kilómetro resulta, como era de esperar, independiente 
de la velocidad, pero variable según la distancia I a que se haya de transportar la 
carga comercial en cada vuelo; el mínimo coste so obtendrá para í = o y es de O 83 
de caballo-hora. Para un transporte a 8.000 kilómetros, aproximadamente, resulta 
el coste infinito. 
Veamos ahora el caso del globo dirigible: 
Además de la notación empleada anteriormente, llamaremos c a la capacidad 
del globo, A — b v^ será la fuerza ascensional del gas por unidad de volumen, des-
contando la parte proporcional de peso muerto del cuerpo del globo (qus crece con 
el cuadrado de la velocidad), tripulación, sus departamentos y lastré (sin el sistema 
motopropulsor y su personal), h el peso del sistema motopropulsor, con todo su per-
sonal, por unidad de potencia y k y n coeficientes empíricos y se tendrá: 
^~ Pt ~ P '" ~ kc'hv^ '"' 
El numerador expresa el valor de la carga comercial ü que puede llevar el globo 
como diferencia entre su fuerza ascensional (A — b v^) c y el peso del combustible y 
grasa para un recorrido I, proporcional a la superficie, al cuadrado de la velocidad y 
al recorrido (n c'/^ v^ 1) y el peso del grupo motopropulsor, proporcional a su poten-
cia CAfc c^ /^  «3). El denominador es la potencia P, proporcional a la superficie y al 
cubo de la velocidad. 
Haciendo transformaciones, queda: 
,. A c% b c'/s + ni 
? = -7—5 r '* " • 
Si tomamos como unidad de recorrido el kilómetro, el caballo como unidad de 
potencia, el kilómetro por hora como unidad de velocidad, el metro cúbico como 
anidad de capacidad y la tonelada como unidad de peso, el valor de los coeficientes 
anteriores deducidos de las características de los modernos dirigibles rígidos, son: 
4 = 9 . 1 0 - *, 6 = 1 0 - 8, í: = 6 . 1 0 - 7 , h = 26. 1 0 - 4 y « = 2 . 1 0 - 10. 
Sustituidos estos valores en la fórmula anterior, resulta: 
Z 7000 c'h ¿ + 50cV, V 
^ ~ 6 «2 3000 400 
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Vemos que en los dirigibles, el rendimiento de transporte depende de la veloci­
dad, de la capacidad y de la longitud del viaje. Teóricamente no hay limitación en 
el recorrido aumentando la capacidad o disminuyendo la velocidad, pero ésta no 
puede exceder de 300 kilómetros por hors, aun con capacidad infinita y recorrido 
cero. 
Si tomamos como capacidad la de 125.000 metros cúbicos, algo inferior a la de 
los últimos dirigibles construidos en Inglaterra, tendremos: 
1 = 75000 400 
I + 2500 
3000 
Y el coste en caballos-hora por tonelada-kilómetro . 
1 
75000 V 
l o o " 
I + 2600 
3C00 
JSooo 
c.v. Hora 
Ton.Kil. 
1 I 
t ? J24x 
12o t4o 16o 18o 2oo 
Velocidad en Kilómetros por hora . 
Fig. 2. 
que se hace infinito para una velocidad de 225 kilómetros por hora y recorrido 
nulo. 
Para poder establecer la comparación entre los dos medios de locomoción aérea 
respecto a sii rendimiento, hemos dibujado el gráfico de la figura 2. En él están tra­
zadas las curvas de igual coste de transporte para uno y otro en función de la veloci-
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dad y la longitud del recorrido, medidas en abscisas y ordenadas, respectivamente. 
Las curvas correspondientes al dirigible, son hipérbolas cúbicas y las del avión, 
lineas rectas paralelas al eje de las abscisas. 
Si suponemos que unas y otras son curvas de nivel de dos superficies, la inter-
sección de éstas nos dará la linea en qué avión y dirigible tienen igual rendimiento 
de transporte; esta linea ha sido trazada en la figura con trazo grueso, como límite 
de separación de las dos zonas del tráfico aéreo en que predominan dirigibles, o avio-
nes, relativamente a su rendimiento comercial, y las curvas de igual gasto corres-
pondientes al medio de locomoción dominante están dibujadas en trazo lleno, y de 
puntos la del más costoso. 
Se vé, también, que hay una región del tráfico de transporte vedada tanto á di-
rigibles como a aeroplanos, y a los demás medios de locomoción existentes. Esta 
región está reservada para la futura navegación aérea o extraaérea, basada en 
principios totalmente distintos de las reacciones estáticas y dinámicas del aire. 
£1 tráfico en ferrocarril, por sus condiciones especiales de tener que adaptarse al 
terreno sin exceder su velocidad dé lo que permita el trazado de la vía, está en cir-
cunstancias muy distintas de las del tráfico aéreo, por lo que no puede establecerse 
una comparación entre ellos. Más análogo al aéreo es el tráfico marítimo, cuyo ren-
dimiento puede calcularse con parecidas fórmulas a las aplicadas a los dirigibles, 
resultando siempre de coste superior por tonelada.-kilómetro el marítimo con rela-
ción al aéreo, pues así como para los dirigibles la fórmula de la potencia P en caba-
llos en función del peso Q tota] de toneladas sostenido y de la velocidad v en kiló-
metros por hora, resulta (suponiéndose una fuerza ascensional de 1 kilo por metro 
cúbico): 
P = 6 . 1 0 - K G% i;8, 
en los buques mejor perfilados (según la fórmula del Almirantazgo inglés) se tiene, 
adoptando iguales unidades: 
P = 5 . 1 0 ~ * G'h «3, 
lo que demuestra que cuesta ocho veces más arrastrar una tonelada flotando en el 
agua que flotando en el aire. 
La región por debajo do los 60 kilómetros por hora de velocidad queda también 
impracticable para el tráfico aéreo por la gran inñuencia que para las pequeñas ve-
locidades en los vehículos aéreos, tiene el viento. Por esta causa, hay que reservar 
esta región para la locomoción de superficie, terrestre o marítima, según los casos. 
Por último, ha de hacerse una observación para evitar que algún lector poco do-
cumentado incurra, al ver el gráfico que presentamos, en el defecto opuesto al que 
se trata de corregir, y es que, el modo en que, según este gráfico, los dirigibles y 
aeroplanos se reparten la parte utilizable para la navegación aérea del campo dis-
tancia-velocidad en que se puede desarrollar el tráfico, está obtenido teniendo en 
cuenta únicamente el coste en caballos-hora (y, por lo tanto, en combustible y en 
dinero) do la tonelada-kilómetro de transporte comercial, pero este coste es sola-> 
mente un sumando, y no el más importante, del gasto total del tráfico por unidad 
de transporte, pues hay que agregar a aquél la parte proporcional de las amorti-
zaciones y seguros del material, sueldos del personal permanente, entretenimiento 
de las instalaciones auxiliares y otros gastos de explotación, variables para cada 
caso, que pueden modificar la distribución del tráfico aéreo adjudicándoselo a una 
u otra clase de aeronaves, aun siendo inferior su rendimiento de transporte. -|-|-
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Bl dique flotante de Singapur. 
En el número de mayo de este año dimos en esta sección noticia de las obras 
defensivas que llevan a cabo los ingleses en su base naval de Singapur, y nos refe-
rimos al enorme dique flotante de 60.000 toneladas que estaba en constincción en 
B 
a 
D 
i» 
C3 
O" 
W 
Inglaterra. Este ha sido terminado ya, y después de montado como prueba, vuelto 
a dividir en dos trozos, que han atravesado felizmente el canal de Suez, aunque obs-
truyendo todo tranco durante unos dias. El grabado adjunto representa el dique 
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completo, y como noticias complementarias para dar idea de su magnitud, copia-
mos las siguientes cifras de la prensa profesional inglesa. 
Sus dimensiones son: eslora, 262 metros, manga, 52,50; altara total, 22,90; calado 
de trabajo, 21,40. Han entrado en su construcción 20 millones de kilos de hierro, 
empleándose en sn cosido cerca de cuatro millones de roblones. Ya a bordo una 
importante fábrica de energía eléctrica, con una generatriz trifásica a 1.000 voltios, 
que acciona los juegos de bombas, capaces de achicar en conjunto 30.000 metros cú-
bicos por hora, repartidos entre tres de 6.000, dos de 4.000 y otras dos de 2.000. Otra 
generatriz pequeña, a 220 voltios, alimenta las instalaciones de alumbrado y auxi-
liares, s 
Tal vez la empresa más asombrosa de las que ha exigido la realización de esta 
obra, magna de la moderna ingeniería sea la de sn viaje de 8.600 millas, que se rea-
liza auna moderada velocidad de 8 nudos. Aunque se ha elegido la época más favo-
rable meteorológicamente, los riesgos y diñcultades son enormes. El transporte se 
lleva a cabo con cuatro remolcadores de un contratista de Rotterdam, de una po-
tencia global de 5.000 H-P., habiéndose tomado precauciones especiales con los 
cabos para remolque y para el anclaje en el caso de que el mal tiempo exigiera de-
tener la operación, acompañando a la expedición dos buzos en cada uno de los t ro-
zos y un núcleo escogido de obreros especialistas. 
La Prensa ha hablado también del envío, que se está realizando, de las piezas de 
gran calibre a Singapur; asegura se trata no de cañones de 16 pulgadas, sino de 18, 
y aunque los datos de pesos y longitudes que consignan son aproximadamente los 
que corresponden a tan enorme calibre, no hay antecedentes en los periódicos téc-
nicos que permitan admitirlo, sino con grandes reservas. [J 
Datos sobre l a s p iezas de g rueso ca l ib re p a r a n u e s t r a s ba se s nava l e s . 
Las piezas primarias para el artillado de nuestras bases navales siguen en fabri-
cación muy avanzada, habiendo ya realizado las primeras sus disparos de prueba, 
mientras nuestros compañeros de las comandancias respectivas prosiguen con acti-
vidad las construcciones para su instalación, en esa labor que por la misma nata-
raleza del principal cometido del Cuerpo ha de ser obscura y sólo conocida por al 
gnnos. iniciados. 
No como una verdadera tabla de tiro, con ñnes artilleros, sino como guia para 
que los compañeros que lo necesiten puedan resolver aproximadamente los proble-
mas corrientes, publicamos a continuación un cuadro con los datos para alcances de 
kilómetro en kilómetro, referentes a ángulos de proyección y de calda, daraciones, 
abscisa y ordenada del vértice de la trayectoria referidas a la boca y a la horizontal 
que pasa por ella; las velocidades y energías remanentes y las penetraciones, en 
hierro forjado, calculadas por la fórmula de Tresidder. 
Estos últimos datos son comparables a los que para acero dulce figuraban en 
los catálogos de Slrupp de antes de la guerra, no habiéndose añadido otra columna 
con penetraciones en acero, ya que lá gran variedad de las características de este 
material hacen ilusorios los cálculos, y, generalmente, se aplica una redacción pro-
porcional por medio del llamado coeficiente de mérito de la coraza, a los correspon-
dientes al hierro, según el tipo de acero y que el proyectil tenga o no coña. 
Por las cifras consignadas y dentro de la poca aproximación de un cálcalo li> 
gero, ae ve las excelentes cualidades balísticas de las piezas, superiores a las que 
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TABLA CONJETURAL DB TIRO DEL CAÑÓN VICKERS DE 15 PULGADAS (88,1) 
Velocidad inicial = 760 Dieiros. Peso del proyectil = 885 kilogramos. 
Badio ojiva = 8 calibres. 
ANCBIO Alcance Ángulo 
de 
OBEAClSü 
DATOS DEL VÉRTICE E F E C T O S 
de 
Abioisa. Ordenada. 
Velocidad Energia Fenetrac ." 
remanente . en hierro. projecciiiij. Kilóiiis. calda. Según.' 
1,3 
— — 
Metros 
—. — 
Metros. Metros. por segundo. Tonelámelros Ceniinuirot, 
00 30 ' 1 0 ° 3 1 ' 520 730,4 24.120 130 
l - O l ' 2 1 ° 0 3 ' 2,7 1.070 10 717,1 23.250 127 
1' '32' 3 1 ° 3 6 ' 4,1 1.610 19 703,7 22.410 123 
2° 04 ' 4 2° 10 ' 5,6 2.160 33 690,2 21.500 120 
20 38 ' 5 2° 49 ' 7,1 2.610 50 677,6 20.780 116 
3° 12' 6 3° 29' 8,7 3.160 72 663,9 19.930 112 
3» 48 ' 7 4° 13' 10,3 3.«10 103 660,1 19.100 107 
40 26 ' 8 4° 67' 12,0 4.160 „ 145 637,2 18.320 104 
6° 04 ' 9 6° 4 1 ' 13,7 4.720 200 623,4 17.570 101 
5» 46 ' 10 6° 40 ' 15,5 5.270 270 609,9 16.850 98 
6° 27' 11 7° 40' 17,3 5.830 344 596,7 16.120 95 
7° 10' 12 8° 4 1 ' 19,2 6.370 423 583,8 15.390 92 
7° 54 ' 13 9° 43 ' 21,1 6.930 607 571,2 14.750 •89 
8» 40' 14 10° 48' 23,1 7.490 596 558,9 14.130 86 
9° 28 ' 16 11° 58' 25,1 8.050 691 546,9 18.490 83 
10° 19' 16 13° 14' 27,2 8.610 791 535,2 12.940 78 
11° 1 1 ' 17 14° 26' 29,4 9.170 921 523,8 12.400 76 
12° 06' 18 16° 50' 31,6 9.740 1.081 512,7 11.880 74 
13° 03 ' 19 17° 16' 33,9 10.300 1.271 501,9 11.400 72 
14° 02' 20 18° 46' 36,2 10.860 1.491 491,5 10.920 70 
169 06' 21 20° 25' 8S,6 11.430 1.713 482,9 10.560 68 
16» 10' 22 22° 05' 41,0 11.900 1.937 474,9 10.140 67 
17° 18' 23 23° 48 ' 43,5 12.470 2.168 467,9 9.830 66 
18° 27' 24 25° 42' 46,0 13.040 2.391 461,9 9.580 65 
19° 40' 25 27° 25' 48,6 13.610 2.621 456,9 9.410 64 
20° 57' 26 29° 22' 61,3 14.180 2.904 452,9 9.260 63 
22° 20' 27 81° 32' 63,9 14.750 3.240 449,9 9.130 62 
23° 46 ' 28 33° 34' 56,7 15.330 3.629 447,9 9.050 61 
26° 14' 29 35° 48 ' 59,5 15.900 4.071 446,9 8.990 60 
26° 60' 80 38° 05' 62,3- 16.470 4.-566 416,9 8.990 60 
28° 36 ' 31 40» 80' 65,2 17.050 5.189 447,9 9.050 61 
80° 40 ' 32 48° 16' 68,1 17.630 5.940 452,9 9.260 68 
88° 05 ' 83 46» 12' 71,) 18.210 6.819 462,9 9.620 64 
85° 57' 84 49° 38' 74,2 18.780 7.726 476,0 10.200 6 7 ' 
89° 88 ' 35 63° 82 ' 77,8 19.660 8.761 496,0 11.110 70 
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adelantamos en la nota publicada en esta sección en mayo de 1925, según en aquella 
ocasión preveíamos. La velocidad inicial algo mayory, sobre todo, un excelente coe-
ficiente de forma, permite conservar velocidades remanentes superiores a 450 me-
tros por segundo a distancias de combate de 25 kilómetros, en las cuales la inclina-
ción hará difícil la penetración en las corazas verticales y empieza a hacer efecto 
en los puentes. Hasta los 35 kilómetros, donde debe estar el limite de alcance de la 
pieza, se conserva sensiblemente la niisma energia remanente, capaz de producir 
enormes daños en los barcos de guerra mejor protegidos. 
Se comprende con esto que el esfuerzo realizado para poner al día la defensa de 
nuestras bases no será baldío y quedarán en muy breve plazo valorizadas, constitu-
yendo un elemento de peso en la política internacional del país. Q 
C R Ó N I C A CIB^nTÍF^ICA 
Un sa l to de agua en el des ie r to . 
En la Prensa técnica inglesa hemos leído noticias acerca de un plan de aprove-
chamiento de fuerza hidráulica que presenta analogías con el estudio de nuestro 
compañero el teniente coronel Fajardo, que, con el titulo cEl Salto de Jericó», ha 
sido publicado en el MEMORIAL; en uno y otro caso se trata del establecimiento de 
un canal que conduciría las aguas del Mediterráneo a depresiones del continente, 
aprovechando una gran parte de la energía potencial correspondiente al desnivel. 
No parece muy aventurada la hipótesis de qno el proyecto del teniente coronel Fa-
jardo u otro francés que, si bien fué concebido más tarde, vio antea la luz pública, 
hayan sugerido la idea del plan a qne vamos a referirnos. 
Durante la Gran Guerra, nn oficial de reconocimiento que trabajaba entre los 
Senussis dio cuenta de haber descubierto una extensa depresión en el desierto, al 
Oeste del Nilo, cuyo fondo está a unos 40 metros por debajo de la superficie del Me-
diterráneo. Exploraciones posteriores confirmaron la existencia de la depresión y 
permitieron determinar que su extensión superficial es de ¿00,000 kilómetros, apro-
ximadamente,—la mitad de la superficie habitada de Egipto—y que en parte de la 
depresión el fondo está a 180 metros por debajo del nivel del mar. 
Para la utilización de este desnivel se han considerado diferentes planes, entre 
ellos uno que envuelve la creación de un gran puerto interior, otro para el sanea-
miento del Delta y un tercero que incluye la desecación de las marismas. El plan 
a que finalmente ha dado la preferencia el Departamento Geográfico del Desierto, 
consiste en abrir un canal desde el Mediterráneo a la depresión, aprovechando el 
salto que resultará. Del lago así formado se desprendería por evaporación diaria 
un promedio de 115.000 metros cúbicos por día. La altura del salto obtenido sería 
de 86 metros. La Memoria estima que podría alcanzarse un máximo de 300.000 ca-
ballos, o, en el caso más [desfavorable, 170.000, instalando la central de fuerza en 
las orillas del lago o mar interior. Esta energía seria suficiente para satisfacer todas 
las necesidades del Bajo Egipto actualmente, y en un período de cien años, a partir 
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de ahora. Se calcula que la ejecución de este plan costaría unos 450.000,000 de peser 
tas y que los gastos de entretenimiento ascenderían a 30.000.000 anuales. 
La creación de semejante mar interior llevaría consigo, probablemente, cambios 
beneficiosos en la climatología de lo que ahora no es sino un árido desierto. 
Es de suponer que los autores del proyecto habrán tenido en cuenta la modifica­
ción progresiva que en el régimen de evaporación—con el que se cuenta para la 
conservación de un nivel constante—introducirá el aumento gradual y rápido de la 
concentración salina. Dificultad nos parece ésta capaz de dar al traste con el pro­
yecto, y no dejaremos de informar a los lectores de los medios ideados para obviar­
la, si podemos procurarnos tal información. A 
L a p i n t u r a de a lumin io sobre m a d e r a . 
Focas son las pinturas realmente impermeables, y los objetos de madera, en parti­
cular, cuando están sometidos a la acción constante de la humedad, aunque prote­
gidos por varias capas de pintura ordinaria, se empapan lentamente y la pintura 
tiende a desprenderse; la pintura misma parece absorber alguna cantidad de hume­
dad que da lugar a una decoloración de la superficie pintada. 
La naturaleza de la fina película metálica que queda debajo de la superficie de 
una pintura de aluminio, hace que ésta sea prácticamente impermeable; se saca 
partido de esta propiedad para varios fines, particularmente para la pintura de ma­
deras expuestas a la intemperie. Repetidas pruebas han demostrado que en este 
respectóla pintura de aluminio es la más eficaz para aplicación inmediata, incluso 
cuando sobre ella se extienden otras capas de diferentes colores. 
La adición de polvo de aluminio a la pintura ordinaria aumenta sus propiedades 
impermeables, pero se obtiene mejor resultado con el empleo de una capa a lo me­
nos—la inferior—de pintura de aluminio puro. Esta propiedad hermética se u t i ­
liza también para pintar los moldes de madera usados en los talleres de fundición, 
porque impiden que los patrones absorban el agua de la arena húmeda, lo que cau­
saría su alabeo. 
Lo mucho que cubre la pintura de aluminio la hace muy adecuada para capa de 
imprimación o primera capa, sobre todo cuando se pinta sobre composiciones bitu­
minosas o compuestos de creosota. 
La pinttua^de aluminio es más resistente, mecánicamente, que la ordinaria; es 
inatacable, además, por los agentes atmosféricos, y, por tanto, el deterioro de la su­
perficie sólo puede ocurrir por lento desgaste causado por la lluvia y la arena o ma­
terias abrasivas llevadas por el airo. A 
Fotograf ías po r radiodifusión. 
El dia 11 de junio último hizo el capitán O. Fulton una demostración de trans-' 
misión de fotografías por radio desde un establecimiento de Londres. El aparato ha 
sido imaginado a fin de que las fotografías transmitidas por una estación radiodi-' 
f usora puedan ser recogidas en cualquier aparato receptor provisto de un equipo de' 
válvulas. Para mayor claridad de la demostración, los aparatos emisor y receptor' 
fueron colocados en la misma habitación, y las personas presentes pudieron ver la 
reproducción de las íotograiias en tiras de papel colocadas sobre el aparato re­
ceptor. 
Las fotografías colocadas en el transmisor estaban impresas sobre palíenlas de 
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cobre. Esta película de cobre, asi como el papel, tratado con iodo y altuidÓD, colocar 
do en el receptor, estaban fijados sobre cilindros'giratorios; estos cilindros, asi como 
las agujas, por medio de las cuales se obtenían las modulaciones de luz y sombra, 
se sincronizaban automáticamente por radio. 
La transmisión de cada fotografía invirtió tres minutos y medio aproximada-
inente y se comprobó que la película de cobre podía ser preparada en unos seis 
minutos. 
El capitán Fulton manifestó que había concertado acuerdos con varias compa-
ñías radiodiíasoras del continente y tenia la esperanza de que en el próximo octu-
bre empezaría la difusión regnlar de dibujos y fotografías. La mayor distancia a 
que han sido transmitidas las fotografías por este sistema, es de 650 millas (1.050 
kilómetros aproximadamente). 
Pruebas realizadas por la policía austríaca, parecen demostrar que pueden trans-
mitirse las impresiones digitales obtenidas por el conocido sistema de Bertillon, 
También pueden radiarse radiografías, cheques, cartas de crédito y planos de edifi-
caciones u otros. 
La transmisión de fotografías no es, naturalmente, cosa nueva, pero el carácter 
distintivo del invento que comentamos, parece ser la facilidad con que se adapta a 
la radiodifusión, unido a que el aparato receptor no es exageradamente caro. A 
BIBIvIOO-RAF^ÍA 
El Observatorio del Ebro, idea general sobre el mismo por el Subdirector E, P, l a -
NACIO PUIG, S. J. 
Esta obra, de esmerada edición e ilustrada con numerosos fotograbados, contiene 
una descripción general de este importantísimo Observatorio que honra a la Cien-
cia española por el brillante papel que representa en el mundo científico, y contiene 
noticias sobre su situación, fin a que está destinado, fundación y organización ac-
tual, en sus principales servicios: geofísicos, electrometeorológicos y heliofísícos, 
dando para cada uno de ellos un resumen de los fundamentos científicos correspon-
dientes, por lo que este folleto, además de las descripciones citadas, presenta una 
interesantísima recopilación de la sismografía moderna, del magnetismo terrestre y 
de las corrientes telúricas, de actinometría, de meteorología y de física solar. 
Desgraciadamente, gran parte del público español, incluso el no totalmente apar-
ta.do de las cuestiones científicas, desconoce la excepcional importancia del Obser-
vatorio del Ebro, uno de los más importantes, quizá el que más y desde luego el 
primeramente creado, de los destinados especialmente a la Física-cósmica, y más 
concretamente a estudiar las relaciones entre la física solar y la terrestre, por lo 
que este folleto, en que con forma tan amena e instructiva so hace ver palpable-
mente la mundial resonancia de esta institución española, es de gran utilidad pa-r 
triótica al poner de manifiesto uno de loa más altos valores de la obra científica es« 
pañola. • J 
El MBMORIAL t>E INGBNIBROB, con motivo de esta publicación,, se honra íelíoi'' 
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tando a s^u autor el P. Puig, al actual Director del Observatorio P. Rodés y a su 
fundador y primer Director P. Cirera, a cuya iniciativa y trabajo debe España la 
idea genial de la creación de este Centro y su admirable realización. -|-j-
MemorJas Técnicas presentadas a la Sección de Química de la Asoc ia-
ción Nacional de Ingenieros Industriales, Agrupación de Barcelona, curso 
1926-1927. 
La Asociación Nacional de Ingenieros Industriales, ba publicado, reunidos en un 
folleto, cinco interesantísimos trabajos, hechos por Ingenieros Industriales de la 
Agrupación de Barcelona, de cuyo resumen damos cuenta a continuación. 
El primero, es una conferencia titulada «Los modernos cementos: sus cualidades 
y oportunidad de su empleo», de la que es autor D. Patricio Palomar, y con la que 
se inauguró el ciclo de la Sección de Química y Metalurgia. En ella propone el autor 
uca olasiücación de los cementos en «normales», «subnormales» y «superuormales>, 
que sustituya a la de «naturales» y «artificiales» que impropiamente se sigue hoy, se 
describen los elementos contribuyentes y su proporción en los modernos cementos, 
las máquinas más perfeccionadas que actualmente se emplean para la fabricación y 
los últimos procedimientos, tanto en los cementos normales como en los especiales, 
estableciendo la comparación con el hierro fundido, el acero corriente y los aceros 
especiales, ¡estudia detenidamente la producción y propiedades del cemento f an-
dido, el de «alto valor» y el purolánico, como saperuormales, y deduce la conse-
cuencia de que «está bien el empleo de cementos especiales, cuando las conciicioues 
de la obra emprendida así lo exigen, pero que en la mayor parte de los casos un 
concienzudo estudio del asunto llevará a la conclusión de que también puede re-
solverse con el empleo del cemento portland normal j y seguramente con mayor 
economía». 
Viene a continuación la comunicación presentada por D. Rafael G-arriga y t i tu-
lada clones Hidrógeno e Indicadores». 
Ea este trabajo se da la explicación del fenómeno que se presenta al aplicar el 
método Warder para el dosado del carbonato sódico en una sosa comercial, en el 
que despuós^de anuladas la señales de alcalinidad manifestadas por el color rojo dado 
por unas gotas de fenolfcaleina, si se agrega anaranjado: de metilo, aparece colora-
ción amarilla, denotando que el liquido es todavía alcalino. La explicación está ba-
sada en la teoría de Arrhenias sobre la disociación electrolítica cuya aplicación expo-
ne, y llegí a la consecuencia de que, en un líquido neutro la cantidad de iones (H + ) 
y (O H —) es igual a 10 — '', y será ácido o alcalino, según que haya exceso, sobre 
este valor, de iones (H -{-) o (O H —) respectivamente. 
Estudia después el exponente de Hidrógeno, de Sorensen, su aplicación a la deter-
minación de la acidez real y total, modo de determinarlo y ejemplos de aplicaciones 
a la técnica. 
El tercer trabajo es de D. Francisco Salsas, titulado «Contribución al estudio de 
la oxidación catalítica del S O2» y contiene una exposición de los trabajos de 
Kaietsoh sobre la acción catalítica de algunos cuerpos, sobre todo al platino, acele-
rando la oxidación, sumamente lenta por sí, del S O2. Estudia el efecto de la tempe-
ratura con multitud de gráficos, deduciendo la temperatura óptima. 
A continuación viene insertada la Memoria «Estudio de la estructura- de.los 
compuestos oxigenados ternarios», por D. Antonio Ferrán Degrie, trabajo original 
REVISTA MENSUAL '• 379 
en qae se estudia la manera de representar las distintas estructuras moleculares en 
estos compuestos, según la valencia de los metales que forman parte de ellos, y la 
determinación de las características de todos los compuestos posibles, por medio de 
tina tabla circular, y otras, según el número de átomos del metal. 
Por último, está la Memoria <La fotomicrografía aplicada a las Industrias Qni -
micas», por D. Rafael Garriga, en que se dan reglas prácticas y se describen los 
instrumentos y tratamientos más eficaces para obtener los mejores resultados en 
das aplicaciones industriales de la microfotografía. 
Por este ligero resumen de las materias tratadas, y la capacidad de sus autores, 
se Ye el alto valor científico y técnico de estos trabajos y. el interés' que su publica-
ción presenta a todos los que en algo se relacionen con los estudios e industrias quí-
micas, como serán la mayoría de nuestros lectores. -fl* ' 
* 
Publ icac iones de l a J n n t a de Pens iones p a r a Ingen ie ros y obre ros en 
el extranjero.—El F i le teado , por VIRGILIO GARCÍA AZACETA, perito mecá-
nico pensionado en él extranjero,—J. P. I. O. E.—Prado, 26.—Madrid. 1927: 
La obra a que se refiere esta nota fué publicada en el Boletín de la Junta de Pe}i-
aiones, en los números correspondientes a los cuatro trimestres de 1926 y a loa dos 
primeros de 19'¿7. En atención a la importancia del trabajo, estimó la Jnnta que de-
bía reunirse en un libro, y así se hizo, resultando un volumen en 4.° de 53G páginas, 
con numerosos esquemas, diagramas y grabados intercalados en el texto, útilísi-
mos para su comprensión. 
Su autor, D. Virgilio G. Azaceta, fué pensionado por la Junta como técnico fun-
didor y permaneció en el extranjero durante año y medio. 
La Junta presenta este trabajo con las siguientes palabras, que estimamos jus-
tas: «Creemos prestar un servicip importante a la Técnica, e Industria nacionales 
con la publicación de este volumen, que probablemente sea el primero en idioma 
español que se publica; en todo caso, el más importante en la materia.» 
No se puede encarecer bastante el interés que el tema tratado por el Sr. Azaceta . 
ofrece para cuantos se ocupan en construcciones mecánicas: son contadas.las má-
quinas y aparatos en que no intervienen ruedas dentadas de distintos perfiles, tuer-
cas y tornillos con pasos y trazados diferentes, esto es, elementos fileteados en dis-
posiciones variadísimas. Pues bien: la obra que comentamos da para cada caso, no 
sólo la forma más conveniente para el fileteado, sino el procedimiento adecuado 
para ejecutarlo y la herramienta más propia para su realización. Y todo ello con 
ausencia de fórmulas y cálculos complicados, con la sencillez v claridad del que, 
además del libro, siempre indispensable, domina la-práctica del taller.. 
Después de recordar las nociones precisas de aritmética y, trigonometria,' entra 
en el estudio de la especialidad con el de la hélice, superficies helizQidalesy filete'. 
Dedica un capitulo de gran extensión, necesaria, a las generalidades sobre los di-
versos sistemas de fileteados, deteniéndose particularmente én el Sistema Inter-
nacional (S. I.), cuyas reglas fueron establecidas en 1898 por el; Congreso Interna-
cional de Ztirich y que es, en rigor, el Sistema Francés, adoptado'en'ié94-por la So-
cieté d'Encouragemént.pour l'Industrie Nationale, de Psfrís. LaPoímsiórLPer^^ 
nente de Standardización, después de un detenido estudio, 'há cóciái-mado todas las 
reglas del Congreso de Ztirich, asi como el empleo-de-la-aerie-Uamada-de'pegMewa 
mecánica para filetes de diámetros comprendidos entré 2,t y'6,'5''milfmetro8. 
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Además del Sistema Internacional y del Sistema Francés, incluye los saizos de 
Thnry, especial para relojes, y Steinleo; los ingleses, universalmente conocidos, de 
la «British Association Sorew Threads», el de Whitworth, y el de los constructores 
de bicicletas; los americanos de Sellers, A. S. M. E., de los ingenieros mecánicoF; 
S. A. E., de los constructores de automóviles; el <Acme> y el de fílete triangular 
agudo; el alemán de Loewenherz, para óptica y mecánica fína, etc. Incluye también 
los ñletes ingleses, sistema Briggs, para tubos. 
En la tercera parte trata de la ejecución de los fileteados en el torno, con pasos 
métricos o británicos, y de las normas para efectuar fileteados métricos con husillos 
ingleses y reciprocamente. 
La cuarta y última parte trata de la colocación de las piezas en el torno, de las 
reglas que han de observarse en el corte de los metales, de las herramientas que 
han de emplearse en cada caso, y, finalmente, de la ejecución, propiamente dicha, 
del fileteado. 
ü n apéndice, muy importante, está dedicado, entre otros asuntos, a los tornos 
especiales para roscado de piezas cónicas, a las tolerancias admisibles y a los ma-
chos de roscar para fabricación de terrajas. 
En toda la obra se advierte la mano del hombre experimentado en la ejecución 
de las operaciones que describe, del hombre de taller que, al ponerse al habla con 
sus compañeros de profesión, sabe hacerse entender de ellos perfectamente. Es un 
libro que no debe faltar en ningún taller mecánico. A , 
* 
« * 
La materia y la energía en la esfera bioquímica, Discurso del DR. D . JOAQUÍN 
VBLVÍI Y CUSIDO, Académico C. de la Real de Medicina y de Medicina y Cirugía 
(Barcelona). Barcelona, 1928. Un tomo de 24 por 16 con 34 páginas y seis figuras. 
Es este folleto una tirada del discurso pronunciado en la Sociedad Barcelonesa 
de Amigos de la Instrucción, para la inauguración del curso actual, y forma parte 
de la intensa labor de vulgarización que, como complemento a la investigación en 
' un campo más restringido, viene realizando su autor. 
El discurso está dirigido de un modo especial a los maestros que luego han de 
guiar los primeros pasos de la juventud por el terreno científico y, sin entrar en 
disquisiciones sobre la naturaleza de la materia y la energía, explica ambos con-
ceptos, formas en que se presentan y relaciones que los ligan, fundado todo en las 
modernas teorías físico-químicas. Hace inmediata aplicación a los fenómenos bio-
químicos, con el delicado mecanismo mediante el cual se producen complejos fenó-
menos y entran en-acción cantidades de energía que bastarían para destruir la vida 
y que, sin embargo, la conservan merced a la existencia de las soluciones coloidales 
que forman la base de los organismos vivos y a la presencia de cuerpos como los 
fermentos y vitaminas, que actúan por catálisis. 
Ho es el Dr. Yelvé de los vnlgarizadores que pretenden, demostrar su ciencia, 
asombrando a loa oyentes; por el contrario, presenta los difíciles asuntos, que co-
noce muy a fondo, con una gran claridad y sencillez, y en forma amena que se signe 
con interés también por personas cultas y enteradas, una bibliografía permite am-
pliar conocimientos al que la curiosidad por el tema le incite a ello. Q 
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